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    Para mi mujer. La persona más importante de mi vida. La dama de mis sueños, mi mayor apoyo y mi confidente. Sin ti esto no habría sido posible. Gracias.


    


    


    


  




  

    



     


    Prologo


     


     


    19 de octubre de 2010


    

    Iré directamente al grano. Nunca me gustó eso de darle vueltas a las cosas de modo innecesario. Me limitaré a ser conciso. Creo que será lo mejor. Me llamo Philip Foreman, nací en la ciudad de Nueva Orleans hace más de cuarenta años y soy periodista. En este instante me encuentro postrado en una cama del hospital Lenox Hill de Nueva York, afrontando uno de los días más trascendentales de mi vida. El motivo de todo esto es que dentro de unas horas abandonaré este mundo para siempre. Pero no quiero marcharme sin antes llevar acabo un deber moral que considero ineludible. Y ese deber no es otro que el de relatar, en un ejercicio de meditada objetividad, los acontecimientos de los que fui testigo y protagonista involuntario durante el extraordinaria primavera del año dos mil dos. Acontecimientos que sin duda alguna marcaron mi vida, y probablemente la del resto del mundo, de forma indefectible.


    

    Los hechos que detallaré en este escrito podrán resultar increíbles para muchos. Es algo con lo que cuento de antemano. Pero no por ello desistiré en mi intento de describir al detalle los sucesos que tuvieron lugar en aquellos lejanos días. Y lo haré convencido de que seré tildado por muchos como “soñador”, “iluso”, “farsante” o simplemente “loco”. Trataré de convencer a los lectores de este manuscrito de que la verdad oculta tras estas letras está muy por encima del simple testimonio de un afortunado testigo casual. Lo que aquí se desvelará a continuación pertenece por derecho propio a ese selecto grupo de verdades “inconfesables”, que han contribuido a cambiar el curso de la historia desde la más recóndita confidencialidad. Se trata de una revelación incómoda. Puede que incluso dolorosa para algunos poderosos. Pero innegablemente hermosa y sin duda cargada de un valor literario inigualable, que espero saber transmitir en todo su esplendor.


    

    Por todo ello me embarco en este proyecto con ilusión sobrada y con el convencimiento pleno de que realizo una importantísima labor social, que quizás solo con el tiempo será valorada en su justa medida.


    

    Ahí va la verdad…


     


  


  




   


  

     


    Capítulo 1


     


    El relato de los acontecimientos debe dar comienzo en los primeros días del mes de marzo del año dos mil dos. Por aquel entonces yo trabajaba como analista internacional para el Washington Post y centraba mis esfuerzos en una investigación sobre las consecuencias de los atentados del once de septiembre en la maltrecha economía norteamericana. Indudablemente aquel suceso había marcado el devenir de la política estadounidense en el recién inaugurado siglo XXI. Y a pesar de su cercanía en el tiempo, ya por aquel entonces se habían escrito multitud de libros y artículos de opinión sobre lo ocurrido. Sin duda se trataba de un tema recurrente y de gran interés a nivel internacional. Pero aquello no me amilanaba. Todo lo contrario. Se trataba de un reto, y los retos siempre me sirvieron como estímulo para dar lo mejor de mí.


    

    Pese a todo, he de reconocer que por aquel entonces mi carrera no pasaba por su mejor momento. Estaba estancado y necesitaba nuevos desafíos con los que motivarme para regresar a primera línea. Mi intención al iniciar aquella aventura periodística era aportar una visión distinta sobre las consecuencias de aquella catástrofe. El objetivo, sin duda ambicioso, era poner al descubierto los tejemanejes implícitos en el macronegocio de las crisis humanas sobre el que algunos poderosos habían depositado grandes esperanzas de hacer fortuna. Y para ello centraría mis esfuerzos en investigar exhaustivamente la gran inversión de dinero público llevada a cabo por la administración Bush tras los atentados, justificada por sus artífices como necesaria debido a la “Guerra contra el terrorismo” en la que el país se acababa de embarcar y que beneficiaría principalmente a la industria armamentística nacional. Se trataba del plan “Proteger América del terrorismo” y consistía en una inyección de capital cercana a los quinientos mil millones de dólares que, en teoría, serviría para generar dinamismo en los grandes consorcios armamentísticos del complejo industrial norteamericano. Aunque, en realidad, aquella era solo la cara visible de un proyecto extraordinariamente ambicioso, en el que existían muchos puntos oscuros. Como el beneficio que esta desproporcionada inversión supondría para el innegable poder creciente y autocrático de los grandes lobbys sionistas en Estados Unidos y aún en mayor medida para los inversores “carroñeros” de Wall Street que se valdrían de aquel dinero para adquirir entidades financieras y empresas quebradas tras la catástrofe a precio de saldo.


    

    Aquella se presentaba como una investigación difícil, dadas las circunstancias. Puede que incluso tremendamente incómoda para muchos. Pero necesaria, según mi criterio. Y es que no estaba dispuesto a tolerar que nuestros líderes utilizaran la tan manida excusa de la catástrofe común para encubrir sus astutas maniobras económicas. No aceptaría jamás que mi patriotismo y el de los míos fuera utilizado por nadie para llevar a cabo acciones injustas y que buscaran solo el beneficio de unos pocos privilegiados.


    

    En aquellos días comenzaban a surgir rumores sobre las futuras acciones militares de nuestro país y el nombre de Saddam Hussein volvía a resonar con fuerza en nuestros oídos. Al parecer, no contentos con la guerra de Afganistán, nuestros líderes habían clavado sus miras en Irak, país al que situaban dentro del nuevo eje del mal. Y veían con buenos ojos una pronta acción militar, al parecer justificada en la probable existencia de armas de destrucción masiva entre su armamento. Todo ello en contra de la creciente oposición internacional.


    

    Ese era el panorama y aquella iba a ser la piedra angular sobre la que yo iba a desarrollar mi investigación. Pretendía demostrar que el verdadero motivo que impulsaba las acciones militares de nuestro país tras los atentados no era la seguridad de nuestros intereses nacionales, sino las pretensiones económicas de unos pocos. Para nuestros líderes, el petróleo se había convertido en un bien más preciado que las vidas de sus conciudadanos. Y alguien debía desenmascarar esta terrible verdad. Por ello me puse manos a la obra, embarcándome en una aventura ardua y difícil que a la postre me generaría poderosos enemigos y que involuntariamente me llevaría hasta caminos imprevisibles y maravillosos, que por aquel entonces no podía siquiera imaginar.


    

    Desde el principio identifiqué al que debía ser uno de mis grandes objetivos. Se trataba de Invetex Corporation. Una gran multinacional tecnológica norteamericana con sede fiscal en Boston, que se había beneficiado de forma sustancial con el dinero del plan del Presidente Bush contra el terrorismo. Se trataba de una empresa fundada en los años setenta del siglo XX por un joven ingeniero informático llamado Simon Does. Invetex Corporation se había convertido rápidamente en un punto de referencia dentro de su ámbito industrial, debido a su continua búsqueda de innovaciones tecnológicas. Colaboró con Microsoft y Apple desde el principio, ampliando después horizontes a otros espectros de negocio. Llegando a convertirse a finales de los noventa en una de las principales suministradoras de material tecnológico para la NASA y para la Agencia Espacial Europea, en su división de satélites.


    

    Sin embargo, tras el inesperado y traumático fallecimiento del dueño y fundador de la empresa, Simon Does, en un desafortunado accidente de tráfico en enero del año dos mil uno, Invetex había dado un giro espectacular a su política inversionista, implicándose al máximo en la rama de la tecnología armamentística militar y logrando en poco tiempo grandes contratos con el gobierno Estadounidense. 


    

    La ambición de Invetex por participar en la guerra de Afganistán había llegado hasta tal punto, que se había convertido en sospechosa. Mi investigación reveló que en los últimos meses Invetex Corporation había desarrollado y vendido a nuestro gobierno el software de un nuevo sistema integral de vigilancia, que serviría para controlar con extremo detalle la geografía afgana desde el espacio utilizando la red de satélites de nuestro país. Aquel había sido, sin duda, un gran negocio. Una operación que había generado espectaculares beneficios para la empresa. Pero no el único. Invetex también había colaborado con el ejército estadounidense en la construcción de una pequeña base de operaciones situada en la región montañosa de Phajmian, cerca de la pequeña ciudad afgana de Ghazni. Según la versión oficial esta base serviría para poder gestionar “in situ” el nuevo sistema de vigilancia por satélite y en ella trabajaría personal civil contratado por la empresa. 


    

    Creo que aquello fue lo que, definitivamente, me hizo sospechar. ¿Por qué iba a construir Invetex una base de operaciones en territorio Afgano durante la guerra? ¿Por qué precisamente allí y no en otro lugar más seguro? ¿Realmente era necesaria aquella inversión? ¿O acaso existía algún motivo oculto? 


    

    Aquellas preguntas me interesaron hasta tal punto que decidí ampliar mi investigación sobre las actividades de la empresa en Afganistán. Pronto descubrí que Invetex no se había limitado a la construcción de aquella base. En realidad habían enviado a la zona un verdadero contingente de científicos expertos en nuevas tecnologías de comunicación y a un numeroso grupo de geógrafos, que habían sido acompañados en su viaje por un carísimo equipo informático del que la empresa no había dado detalles de ningún tipo. 


    

    ¿Qué significaba aquello? ¿Por qué Invetex no contaba toda la verdad? ¿Acaso habían encontrado algo en la zona? ¿Era la construcción de aquella base una simple escusa para realizar otro tipo de actividades en territorio afgano?


    

    Con aquellas ideas en mente, y obviando los consejos en contra de mis compañeros y amigos, decidí desplazarme hasta Afganistán para realizar una investigación de campo a la antigua usanza. De modo que el día veinte de febrero del año dos mil dos me trasladé a la zona de conflicto. Y mi primer destino fue Peshawar. Ciudad pakistaní fronteriza con Afganistán. Desde allí pretendía acceder a la región afgana de Phajmian, para realizar una investigación exhaustiva de las acciones de Invetex en aquellos territorios. Aunque, por desgracia, pronto me encontré con los primeros problemas. Afganistán era un país cerrado a cal y canto desde que estallara la guerra. Nadie podía rebasar sus fronteras sin autorización. Traté en repetidas ocasiones de hacer valer mi condición de informador, pero no logré la autorización pertinente y ni tan siquiera mis contactos con el exterior lograron abrirme las puertas necesarias. Al parecer se estaban llevando acabo maniobras militares con fuego real en la zona y el acceso de visitantes extranjeros había sido denegado hasta nueva orden por motivos de seguridad.


    

    Aún así no me rendí. Al fin y al cabo, no había recorrido miles de kilómetros para volver a casa con las manos vacías. Así que utilicé algunos cientos de dólares para hacerme con los servicios de un hombre llamado Herem Linnam. Un guía local al que convencí para que me introdujera clandestinamente en Afganistán y para que me llevara hasta la región elegida por Invetex para construir su base de operaciones. 


    

    De este modo, la pequeña comitiva formada por dos hombres cruzó la frontera pakistaní durante la madrugada del día dos de marzo. Dando comienzo a una aventura que cambiaría mi vida para siempre.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 2


     


    Afganistán.


    4 de Marzo de 2002


     


     


    Hacía muchísimo frío cuando los primeros rayos solares despuntaron en el lejano horizonte del desierto afgano. Creo que debían ser las siete de la mañana. Hacía seis horas que habíamos dejado atrás la frontera pakistaní y en aquel momento nos encontrábamos en la región Phajmian. Una zona montañosa y llena de peligros, en la que nos vimos obligados a extremar las precauciones. Fue por eso que, al iniciar la última etapa de nuestro viaje decidimos dejar atrás nuestros jeeps. Nuestra intención era caminar por el desierto tratando de pasar desapercibidos. Lejos de las miradas indiscretas de las fuerzas militares de ambos bandos, que por aquel entonces patrullaban la zona a todas horas.


    

    Recuerdo que durante la noche, el bueno de Herem Linnam, mi guía en aquel peligroso viaje, había repetido una y mil veces entre susurros que no podíamos detenernos. Las bajas temperaturas que se apoderaban del desierto afgano durante la madrugada podrían convertirse en nuestro peor enemigo y aún nos quedaban algunas millas por recorrer.


    

    Aquel tipo sabía lo que decía. Se trataba de un viejo pastor ovejero, que había nacido en aquellas tierras hacía más de cincuenta años y que desde entonces se había visto obligado a recorrer cientos de veces las montañas de Phajmian tratando de ganarse la vida transportando ganado de un lugar a otro y luchando contra los peligros propios de aquel territorio salvaje. 


    

    Ahora, al echar la vista atrás teniendo a mi favor la perspectiva del tiempo, me doy cuenta de que aquella aventura en Afganistán habría fracasado irremediablemente de no ser por la sabiduría de aquel hombre valiente y honrado, al que encontré por casualidad en la frontera pakistaní en el momento de mayor desesperación y gracias al cual logré alcanzar mi objetivo sano y salvo. Sin duda su ayuda fue determinante y yo le estaré eternamente agradecido por ello. 


    

    En un momento determinado, cuando la mañana comenzaba a iluminar el desierto, Herem Linnam se situó junto a mí, obligándome a detenerme. 


    

    —Aún faltan algunas millas. El lugar que usted busca está al otro lado de esas colinas. ¿Lo ve? —indicó mi guía, señalando hacia el norte. 


    —Sí, lo veo.  


    —Bien. Ahora debemos continuar caminando. Tenemos que llegar hasta allí antes de que el día nos deje al descubierto. 


    

    Tras las sabias palabras de Herem, ambos reemprendimos la marcha. Creo recordar que continuamos caminando durante aproximadamente una hora más por aquellos pedregosos e inhóspitos caminos que parecían extenderse sin límite hacia la nada. Adentrándonos poco a poco en aquel país repleto de peligros.


    

    En la parte final de nuestro trayecto nos topamos con los restos humeantes de un camión militar, que seguramente había sido alcanzado por fuego enemigo horas atrás, y que había quedado abandonado a su suerte en mitad de la nada. Me sorprendió que el camión careciera de bandera o de cualquier otro símbolo que pudiera servir para identificar su procedencia. Supuse que aquello significaba que se trataba de un vehículo que había sido utilizado por alguna facción talibán. Sin embargo, pude comprobar que se trataba de un vehículo moderno y bien equipado. Más propio de un ejército occidental que de las arcaicas milicias de los terroristas desplegadas en la zona. Y he de reconocer que aquello me sorprendió.


    

    Finalmente alcanzamos nuestro objetivo a las ocho de la mañana. Se trataba de un punto concreto de aquella región de montañas desérticas, ubicado cien kilómetros al oeste de la ciudad afgana de Ghazni. Un pequeño valle situado junto al río Alhfan, en el que destacaba la presencia de una base militar. Se trataba de un pequeño asentamiento formado por varios barracones y media docena de vehículos pesados, en el que destacaba la ausencia de banderas ondeando al viento, que sirvieran para identificar la procedencia de los soldados allí desplegados.


    

    Herem Linnam me indicó que le siguiera mientras se movía con sigilo hacia una zona elevada, en la que nos escondimos tras la maleza. Desde allí pude comprobar que el lugar estaba fuertemente custodiado por varias patrullas de hombres armados, que vigilaban la zona desde el extrarradio. Se trataba de soldados vestidos con uniformes que, de nuevo, carecían de bandera. En el interior de la base pude apreciar la presencia de varias baterías de misiles, dos pequeñas tanquetas y varios jeeps. Todos ellos igualmente no identificados.


    

    —¿Dónde estamos, Herem? —pregunté intranquilo.


    —Estamos en el lugar que usted indicó, señor. 


    —No puede ser. La base que yo busco pertenece al ejército norteamericano. No veo ninguna bandera de mi país por aquí.


    —No hay otra base en más de cincuenta millas a la redonda. Tiene que ser ésta.


    

    Aquello me desconcertó. Y sin embargo Herem parecía tener razón. Se trataba de una región inhóspita, perdida en una zona montañosa casi inaccesible. Era muy improbable que hubiera más bases militares de Naciones Unidas en las inmediaciones. Y aquello tampoco parecía un asentamiento talibán. Los soldados eran occidentales. Y su equipamiento de primera tecnología. Pero entonces recordé las noticias que dieron pie a mi investigación. Según fuentes oficiales, el gobierno estadounidense había firmado un acuerdo de cooperación con Invetex Corporation para la construcción de una base de operaciones en tierras afganas, desde la que se gestionaría “in situ” el nuevo sistema integral de vigilancia por satélite. Según ese acuerdo, la base sería gestionada por personal civil contratado por la empresa. Sin embargo no indicaba nada acerca del personal militar a cargo de la seguridad. Y esto me hizo recapacitar.


    

    ¿Qué significaba todo aquello? ¿Acaso aquellos tipos armados hasta los dientes eran mercenarios contratados por Invetex? ¿De verdad habría renunciado la empresa a la seguridad proporcionada por el ejército? ¿Había creado Invetex su propia milicia en Afganistán, con el consentimiento de nuestro gobierno?


    

    Todas aquellas preguntas asaltaban mi mente de forma descontrolada mientras sacaba de mi mochila una eficaz cámara fotográfica digital de la marca Cannon, con la que me dispuse a obtener pruebas de aquel hallazgo. Gracias al zoom de la cámara pude comprobar que efectivamente los soldados carecían de banderas e insignias visibles en sus uniformes. Igualmente descubrí que entre los materiales almacenados junto a los barracones de la base había contenedores con un extraño logotipo que no había visto jamás y que llamó poderosamente mi atención. En él pude leer una extraña palabra: Shangri-L@.  El logotipo aparecía grabado en todos y cada uno de aquellos contenedores.


    

    ¿Qué significaba aquello? ¿Qué era Shangri-L@?


    

    Pero la gran sorpresa llegó poco después, cuando en la lejanía del horizonte apareció una gran polvareda producida por una pequeña comitiva de vehículos que se acercaba a la base desde el oeste. Se trataba de un camión y dos jeeps armados con ametralladoras, que viajaban a toda velocidad.


    

    Los vehículos accedieron a la base y de ellos descendieron una docena de hombres. Todos ellos uniformados. Al parecer se trataba de más mercenarios, que seguramente regresaban tras realizar algún tipo de incursión en territorio talibán. Sin embargo, fijé mi atención en uno de los recién llegados. Aquel tipo no parecía un soldado. Se trataba de un hombre robusto, de aproximadamente sesenta años de edad, que al poco de llegar se puso a dar órdenes a los mercenarios que se habían reunido a su alrededor. Órdenes que estos se apresuraban en cumplir al instante. Al parecer, se trataba del líder.


    

    Traté en varias ocasiones de obtener una imagen del rostro de aquel individuo con mi cámara, pero no resultó tarea sencilla. El tipo no paraba de moverse. Parecía realmente excitado. Hasta que finalmente y tras utilizar al máximo los recursos de la cámara, logré cazarle mientras ordenaba a los soldados que descargaran unos pequeños contenedores metálicos ubicados en la caja del camión recién llegado y en los que también aparecía grabada aquella palabra. Shangri-L@. 


    

    En un primer momento no pude apreciar su rostro con claridad, ya que la imagen era muy lejana. Sin embargo, tras tomar la fotografía accedí al menú digital de la cámara y aumenté el tamaño de la imagen en la pantalla. Pero al hacerlo quedé estupefacto. Tuve que mirar varias veces aquella instantánea para convencerme a mí mismo de que no estaba soñando. Efectivamente se trataba de un tipo de unos sesenta años. Pelo cano y facciones duras. Un rostro inconfundible para mí. No había ninguna duda. Había visto su cara cientos de veces mientras preparaba mi investigación. Aquel tipo era Simon Does. El dueño y fundador de Invetex Corporation. Un hombre que, según la versión oficial facilitada por su empresa, llevaba más de un año muerto.  


    

    Después de aquello quedé en estado de shock. Como si hubiera perdido la cabeza. ¡Simon Does estaba vivo! ¡Ese cabrón multimillonario había engañado a todo el mundo! Se trataba de la noticia del año. ¡Y era mía! 


    

    Lo primero que se me pasó por la cabeza fue que tenía que ponerme en contacto con mi periódico inmediatamente. Debía hacerles llegar las fotografías lo antes posible, para asegurar la exclusiva mundial. Sin embargo aquello no fue posible. De repente surgió un grave problema. Algo que nos sorprendió y que no pudimos controlar. Al parecer los soldados encargados de velar por la seguridad de la base de Invetex Corporation habían logrado detectar nuestra presencia en la zona. Dando aviso de inmediato a las autoridades fronterizas pakistaníes.


    

    Aquello fue el principio del fin.


    

    Jamás llegué a saber cómo pudieron llegar tan pronto. Sigo sin comprenderlo. Pero lo cierto es que una patrulla de militares pakistaníes se trasladó hasta la zona en la que nos encontrábamos en apenas unos minutos. Apresándonos antes de que pudiéramos huir. Aquellos tipos se abalanzaron sobre nosotros sin ningún miramiento. Golpeando una y otra vez a Herem Linnnam sin que yo pudiera hacer nada para protegerle. A mí, en cambio, no me tocaron. Al parecer me tenían reservado algo peor.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 3


     


    Pakistán


    6 Marzo 2002


     


     


    Aun puedo recordar con claridad el rostro achaparrado del militar pakistaní que me mantenía arrodillado sobre el mugriento suelo de una de las celdas del cuartel militar de Peshawar, con las manos maniatadas a la espalda y una mordaza en la boca. Se trataba de un rostro común entre los pakistaníes. Grandes ojos negros, nariz aguileña, barba de varios días y dientes corroídos por la falta de higiene. Todo ello coronado por una incipiente alopecia. Aquel tipo se llamaba Rehman Jinnah y ocupaba el puesto de jefe fronterizo en la ciudad de Peshawar desde que meses atrás comenzara la guerra en los cercanos territorios de Afganistán. 


    

    Algunos rumores afirmaban que Jinnah ocupaba aquel puesto por designación expresa de Musharraf, el presidente pakistaní, quien le consideraba un hombre de confianza. Y lo cierto era que aquel tipo se había hecho merecedor de aquella prerrogativa. Los informes de Naciones Unidas revelaban que tras su llegada al puesto las incursiones de ciudadanos afganos a territorio pakistaní se habían reducido en número considerable. Logrando de esta forma que la política de contención pakistaní ganara gran prestigio a nivel internacional. Sin embargo, los datos hechos públicos por algunas organizaciones internacionales proderechos humanos revelaban que la violencia se había disparado en la región. Al parecer, los hombres de Jinnah se empleaban con dureza para impedir la entrada a su país de los miles de desplazados que diariamente llegaban a la frontera, utilizando indiscriminadamente el armamento militar a su alcance, valiéndose de una total impunidad. 


    

    Su actuación y la de sus hombres en aquellas tierras habían servido para que Rehman Jinnah se ganara el sobrenombre de “Hiena del desierto”, debido a su astucia y falta de escrúpulos a la hora de llevar a cabo las tareas asignadas por su gobierno. 


    

    Sin duda se trataba de un hombre peligroso y con un gran poder en aquella zona. A pesar de que su aspecto parecía indicar algo bien distinto. Aquel día Rehman Jinnah lucía un sucio y polvoriento uniforme militar de color verduzco, en el que casi pasaban desapercibidas las insignias que le identificaban como capitán de la milicia pakistaní. Tenía el rostro cubierto de polvo de arena y los ojos enrojecidos. Al parecer llevaba muchas horas sin dormir. Sin embargo, el veterano militar permanecía en pie, a mi lado, contemplándome impasible y en silencio, con los brazos cruzados sobre el pecho. Seguramente meditando sobre las circunstancias de mi arresto y las consecuencias que este podría tener si llegara a trascender a la prensa internacional.


    

    —Es usted un hijo de puta escurridizo, señor Foreman. —dijo por fin aquel tipo, dejando entrever una sonrisa felina, que se me antojó bastante desagradable. 


    

    Yo no respondí a sus palabras. No pude hacerlo. En aquel momento me mantenían amordazado. En realidad aquel tipo no parecía tener ningún interés en escuchar lo que yo tuviera que decir. Prueba de ello fue que, acto seguido, dio comienzo a una larga diatriba, en la que yo no tuve más remedio que asumir el papel de mero oyente. 


    

    —Me presentaré. Mi nombre es Rehman Jinnah y soy el Jefe fronterizo de esta región. —dijo el capitán pakistaní a modo de introducción. —He seguido su pista desde hace varios días, señor Foreman. Desde que mis hombres descubrieron que había contratado usted los servicios de un guía local para que le ayudara a traspasar clandestinamente la frontera de mi país con dirección a Afganistán.


    

    Rehman Jinnah había empezado a moverse. En aquel momento paseaba por la celda de un lado a otro acompañando su exposición con gestos y miradas que pretendían ser intimidadores. Como si se tratara de un mafioso. 


    

    —Atravesar la frontera de un país en guerra de forma ilegal es un delito muy grave, señor Foreman. Podría meterle una bala en la cabeza por ello. —prosiguió Jinnah, sin dejar de mirarme. —Mi país está viviendo días difíciles. Se trata de una situación extremadamente complicada. Las autoridades internacionales nos están presionando mucho.  


    

    He de reconocer que estaba empezando a ponerme nervioso, pero aún así pude entender muy bien lo que aquel tipo estaba tratando de decirme. Pakistán se encontraba en el ojo del huracán desde que Estados Unidos, en colaboración con las fuerzas de la OTAN, había puesto en marcha la invasión sobre Afganistán como respuesta a los atentados del 11-S y a la negativa del régimen talibán de entregar a Osama Bin Laden. Aquella guerra se había extendido con celeridad a los territorios colindantes, involucrando irremediablemente a los países vecinos en el conflicto. Lógicamente, Pakistán no había sido una excepción. Los dirigentes del país se habían visto obligados a ofrecer su apoyo a las grandes potencias occidentales para frenar la desbandada de potenciales terroristas talibanes que estaba atravesando la frontera sur de Afganistán en dirección a las montañas. Y ese apoyo consistía en reforzar la seguridad de los puestos fronterizos, con el fin de controlar la afluencia de desplazados y de efectuar férreos controles de seguridad.


    

    En ese juego, Rehman Jinnah era solo una herramienta en manos de los líderes pakistaníes. Era el tipo que hacía el trabajo sucio y la confianza del presidente Musharraf se sustentaba en su efectividad. Se trataba de una confianza supeditada al éxito en su labor. Si en algún momento esa efectividad decaía, alguien ocuparía su lugar y Jinnah perdería su situación acomodada. 


    

    Eso servía para explicarlo todo. 


    

    —Ustedes, los periodistas extranjeros, se mueven solo impulsados por un interés egoísta. Creen que pueden ir y venir a todas partes, sin respetar nuestro trabajo en la frontera, aparándose una y otra vez en esa libertad de expresión que tanto les gusta. —insistió el capitán pakistaní. —Creen que eso lo justifica todo. ¡Son unos inconscientes!


    

    Llegados a este punto, el veterano militar se interrumpió a si mismo dejando escapar una sonora carcajada. 


    

    —¿Pero es que no se da usted cuenta de que esto es Pakistán? ¿Sabe lo que nos importa a nosotros su maldita libertad de expresión? ¡Pobre idiota! ¡Ha cometido el peor error de su vida! 


    

    Después de eso, tras aquella interminable perorata educativa, Jinnah clavó su mirada en los dos soldados que habían permanecido inmóviles a mi espalda durante toda la charla. Con un gesto les ordenó que me quitaran la mordaza. 


    

    —¿Tiene usted algo que decir? —preguntó, mientras sus hombres procedían a cumplir su orden.


    —¿Qué si tengo algo que decir? ¡Esto es ilegal! —dije al fin, tratando de mostrar convicción. —No les tengo ningún miedo ni a usted ni a sus matones. En cuanto salga de aquí enviaré un informe a las autoridades internacionales, en el que haré constar el trato vejatorio al que estoy siendo sometido. ¡Perderá usted su trabajo, Jinnah! ¡Se lo garantizo! 


    

    Después de aquello Jinnah se encogió de hombros con indiferencia, dando a entender que mis palabras no habían logrado impresionarle lo más mínimo.


    

    —De acuerdo. Como quiera. No perderé más tiempo con usted. Supongo que ha llegado el momento de ser más persuasivo. Su ejemplo servirá de estímulo para que otros muchos desistan en sus intentos de rebasar nuestras fronteras sin autorización. —respondió. 


    

    Y de nuevo sus esbirros volvieron a ponerme la mordaza. Pero esta vez no se limitaron a permanecer inmóviles a mi espalda. En lugar de eso ambos se situaron frente a mí. Mirándome con desprecio. Lo que vino después fue terrible. Aquellos dos tipos se emplearon con saña. Recibí golpes por todas partes. Fue una paliza terrible. Por suerte perdí la conciencia muy pronto. Tras recibir un terrible rodillazo en el rostro, que me fracturó la nariz y el labio superior. Lo demás no puedo recordarlo. Y doy gracias al cielo por ello.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 4


     


    Desperté varios días después, postrado en la cama de un hospital pakistaní. Recuerdo que al abrir los ojos por primera vez tras el altercado con los soldados quedé horrorizado al encontrar mi cuerpo amoratado y repleto de heridas. Me sentía débil y francamente cansado. Hasta el punto de que permanecer consciente me costaba un enorme esfuerzo. Supuse que esto se debía a que los médicos pakistaníes me estaban suministrando algún tipo de sedante para paliar el sufrimiento producido por los traumatismos y las heridas. Sin embargo, me alarmó sobremanera el hecho de no sentir ningún dolor. Supongo que aquel fue el primer indicio sobre lo que pronto iba a descubrir. Y es que, al parecer, tras agredirme indiscriminadamente durante más de una hora, los esbirros de Rehman Jinnah se dieron cuenta de que se habían excedido en su “trabajo” y decidieron deshacerse de mí, dejándome tirado en el arcén de una carretera del extrarradio, creyendo que estaba muerto. Tuve suerte al ser encontrado y recogido por un grupo de periodistas italianos que en aquel momento se encontraba en la zona rodando imágenes para un noticiario. Pese a todo mi estado era crítico al ingresar en el hospital. Según pude saber después, aquellos animales me rompieron las dos piernas a la altura del fémur y la tibia respectivamente. También sufría una fractura abierta en el húmero de mi brazo derecho y la rotura de seis costillas. Tenía afectados el bazo y un riñón, los pulmones encharcados y un traumatismo craneal severo. Pero el descubrimiento más grave se produjo al confirmar que sufría una lesión completa en la médula espinal. Más concretamente en su parte superior. En la C4. Esto supuso una pérdida absoluta de sensibilidad y función motora de cuello para abajo. Pero en mi caso la tetraplejia no se limitó a esto. También afectó al funcionamiento de vejiga e intestinos.


    

    Dos semanas después del incidente, cuando los médicos lograron estabilizar mi situación, fui trasladado de vuelta a mi país en un avión militar e ingresado en el hospital Lenox Hill de Nueva York. Allí fui atendido por los mejores especialistas del mundo, gracias al apoyo brindado por el Washington Post que se encargó de sufragar todos los gastos. Sin embargo, y a pesar de todo el empeño de la gente que me rodeaba, el diagnóstico de los expertos fue igualmente desolador. Sufría de una tetraplejia irreversible. Mi destino estaba irremediablemente unido a la cama de aquel hospital. Jamás volvería a caminar.


    

    Reconozco que aquello me afectó muchísimo anímicamente. Aunque supongo que esto es algo comprensible, dadas las circunstancias. Por aquel entonces yo tenía cuarenta y dos años. Y aún me consideraba joven. Soñaba con lograr grandes cosas. No solo en el ámbito laboral, sino en la vida en toda su extensión. Sin embargo, aquel revés inesperado y terrible me abrió los ojos ante la innegable realidad. Mi vida, a partir de aquel momento, iba a ser muy distinta. De la noche a la mañana había pasado a convertirme en una persona absolutamente dependiente de todos aquellos que me rodeaban. No podría valerme por mi mismo nunca más. Y aquello me asustó muchísimo.


    

    A pesar de las cosas terribles que se me pasaron por la mente durante los primeros días, me enorgullezco al recordar que jamás llegué a sentirme completamente derrotado. Durante aquel tiempo hubo un pensamiento que jamás abandonó mi cabeza y que me ayudó a mantener el optimismo. Ese pensamiento no era otro que el de saber que, aunque había perdido mi cuerpo, aún seguía teniendo el control de mi mente y ese se convirtió en un extraordinario consuelo. Aunque desde luego no el único. El otro gran pilar sobre el que cimenté mi recuperación anímica fue el que me proporcionaron mi familia y mi círculo de amistadas más cercanas. Aún me emociono al recordar que en Lenox Hill recibí la visita de cientos de personas. Entre ellos colegas de trabajo, amigos, viejos compañeros de colegio y universidad… En fin. No puedo quejarme. Incluso Brenda, mi ex mujer, con la que no hablaba desde nuestra separación a principios de los noventa, acudió a visitarme al hospital. También desfilaron por mi habitación varios cargos políticos, que trataron de demostrar a la opinión pública de nuestro país que el gobierno estaba tomando cartas en el asunto, para descubrir lo que había ocurrido en Pakistán y exigir responsabilidades sobre los culpables.


    

    Sin embargo, aquello fue solo una pose. Por desgracia, la política demostró una vez más su cara menos humana. Semanas después de mi traslado a Estados Unidos fui informado en el hospital de la detención de los esbirros de Rehman Jinnah, a manos del propio ejército pakistaní. Según pude saber después, aquellos dos tipos pasaron varios meses en la cárcel y posteriormente fueron expulsados del ejército sin ningún cargo a sus espaldas. Por su parte, el verdadero culpable de lo ocurrido, aquella sucia bestia llamada Rehman Jinnah, no sufrió ninguna represalia. Su gobierno le arropó, haciendo entender a Washington que su labor en la frontera estaba siendo ejemplar y de gran importancia en la guerra. Y eso fue suficiente para nuestros mandatarios, que no exigieron más represalias para no dañar nuestra política de cooperación con Pakistán.


    

    En lo referente a mi descubrimiento en tierras afganas, he de confesar que pasó a ocupar un segundo plano en mis prioridades. Durante las semanas posteriores a mi regreso a Estados Unidos traté de olvidarme completamente de lo ocurrido. No quería recordar nada referente a mi viaje. Sin embargo, cuando los médicos estabilizaron mi situación y me aseguraron que mi vida no corría peligro, entendí que no podía permanecer ocioso por más tiempo. Mi mente estaba empezando a aturullarse ante las negras nubes de tormenta que oscurecían el lejano horizonte de mi futuro. No quería convertirme en un mar de lamentos. Así que trate de convencerme a mi mismo de que debía encontrar la forma de seguir hacia delante. Y he de reconocer que el trabajo fue lo único que se me ocurrió. 


    

    Huelga decir que aquella decisión se vio favorecida en gran medida por el sentimiento de agradecimiento que por aquel entonces yo procesaba hacia el Washington Post, motivado por el hecho de que, durante todo el tiempo que duró mi estancia en Lenox Hill, el periódico se comportó de forma ejemplar conmigo. No solo haciéndose cargo de todos los gastos derivados de mi hospitalización, sino respetando con elegancia mi descanso sin exigir de ningún modo que les revelara datos acerca de lo que había descubierto durante mi estancia en Afganistán. Quizá por eso a finales del mes de abril llamé por teléfono a mi editor, para pedirle que me enviara a alguien al hospital. Un colaborador que pudiera ayudarme a dar comienzo a la escritura de un artículo en el que pensaba revelar toda la verdad acerca de mi descubrimiento en tierras afganas. No quise anticipar demasiadas cosas acerca de lo que iba a manifestar en el reportaje, pero le aseguré a mi jefe que iba a ser algo colosal. 


    

    Esa misma tarde se presentó en el hospital un joven llamado Andrew Stratford. Un becario que apenas llevaba unos meses trabajando en el periódico y al que yo había conocido fugazmente antes de mi marcha. Se trataba de un muchacho delgaducho de veintidós años, procedente de Louisville, Kentucky. Un tipo simpático y hablador, al que siempre recordaré por su extraño color de pelo anaranjado. 


    

    Al parecer Andrew era un experto en informática y había utilizado su dominio de la red para convertirse en un buen documentalista. 


    

    Desde el primer momento decidí revelar al muchacho solo una parte de la información que yo poseía. Y lo hice tratando de proteger mi autonomía. De ningún modo estaba dispuesto a permitir que la incapacidad para valerme por mi mismo fuera a motivar la intromisión de nadie en mi trabajo. ¡La noticia era mía! ¡Y sería yo quien decidiría como se iban a hacer las cosas! De modo que lo primero que hice fue pedir a Andrew que buscara información en Internet sobre Shangri-L@. Aquella parecía una buena manera de comenzar. Necesitaba saber qué era aquello y qué tenía que ver con Invetex Corporation.


    

    Dos días después tenía a Andrew ante mí, con la cara desencajada y una actitud nerviosa que llamó poderosamente mi atención.


    

    —¿Qué ocurre muchacho? ¿Has encontrado algo? —pregunté, esperando que el chico me contara lo que le sucedía.


    —Así es, señor Foreman. He descubierto algunos datos de interés relacionados con Shangri-L@. Parece que estamos ante algo realmente importante. Puede que incluso peligroso. 


    

    Aquello me sorprendió.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    En aquel momento Andrew Stratford se acercó a la cama en la que yo permanecía postrado y colocó ante mí su pequeño ordenador portátil. 


    

    —Verá, señor, he buscado información sobre Shangri-L@ en todas partes. Le aseguro que he utilizado todos mis recursos, pero el resultado de la búsqueda ha sido negativo.


    —¿No has encontrado nada?


    —Bueno… yo no. Pero he buscado ayuda profesional. Y hemos encontrado con algo alucinante. ¡Tiene que verlo!


    

    Andrew utilizó su ordenador para abrir ante mí un archivo de texto, que tras cargar durante unos segundos se desplegó en la pantalla.


    

    —Mire, se trata de la transcripción de las conversaciones que mantuve con los miembros del Foro de las Conspiraciones durante la noche de ayer. 


    —¿Los miembros de qué?


    —De un foro. Ya sabe…


    —Pues no, chico.  No suelo utilizar Internet y no sé a qué te refieres.


    

    Por aquel entonces la informática no estaba tan extendida como lo está hoy día y mucho menos el acceso a Internet. A los dinosaurios como yo, que por aquel entonces rondábamos los cuarenta, el invento nos pilló un poco descolocados y tardamos en adaptarnos. 


    

    —Se trata de una aplicación web que da soporte en Internet a discusiones sobre diferentes cuestiones temáticas. —respondió Andrew, tratando de hacerme entender. —Algo así como una página de Internet, en la que se puede conversar con otras personas sobre diferentes temas de interés común. 


    —¿Te refieres a que charlas con otras personas a través del ordenador?


    —Eso es. En este caso a través de un foro de discusión en el que se abordan noticias confusas y extrañas, que pueden ser entendidas como conspiraciones. 


    —Vale. Creo que lo entiendo. Se trata de una página llena de frikis que se juntan para hablar de ovnis, del asesinato de Kennedy y de esas cosas. ¿No es cierto?


    

    Supongo que aquel comentario no fue muy acertado. Creo que herí los sentimientos del pobre Andrew.


    

    —Algo parecido. —dijo el muchacho con desgana.


    —Ya. ¿Y qué tiene eso que ver con Shangri-L@?


    —Lea este documento de texto, señor Foreman. Después lo entenderá todo. 


    


    


    


  




  

    



     


     


    DOCUMENTO AGREGADO


    

    

    

    Como autor de esta crónica considero oportuno añadir en este momento de la narración la trascripción completa de las conversaciones mantenidas por los usuarios del “Foro de las conspiraciones” entre los días 28 y 29 de abril del año 2002. El documento es exactamente igual al que Andrew Stratford me mostró aquel día. 


    

    

    Como información añadida adjunto una relación con las verdaderas identidades de los usuarios del “Foro de las conspiraciones” implicados en aquellas conversaciones.


    

    

    

    Alias: Tatooine citizen. 


    Nombre real:Andrew Stratford (Nueva York)


    Becario del Washington Post.


    

    Alias: Nelia_Nelia


    Nombre real: Amelia Soren (Buenos Aires)


    Estudiante universitaria.


    


    


    


  




  

    



    

    Alias: The truth is out there


    Nombre real:              Daniel Rodríguez (Madrid)


    Periodista del diario La Voz.


    

    Alias: Conspirator


    Nombre real:              Randolph Bridges (Londres)


    Catedrático de la universidad Queen Mary.


    


    


    


  




  

    
Conversaciones 28 de abril de 2002.


    

    

    By   Tatooine citizen 17:47 PM


    Hola chicos. Siento haber abandonado el foro durante tanto tiempo, pero es que mi labor en el periódico me mantiene completamente ocupado durante estos días. De hecho, ahora mismo estoy trabajando y necesito vuestra ayuda. Por eso he abierto este post. ¿Me echáis una mano? 


     


    By  Nelia_Nelia 18:12 PM


    Pues claro, Tatooine citizen. Cuanta con nosotros. ¿De qué se trata? ¿Has descubierto alguna nueva conspiración?


     


    By  Tatooine citizen 18:14 PM


    Algo parecido. Veréis. Un compañero de trabajo acaba de regresar de un largo viaje por tierras extranjeras. Y durante ese viaje ha descubierto algo increíble. Ahora no puedo desvelaros de que se trata. Aunque espero poder hacerlo pronto. Por el momento debo continuar investigando. Aunque ahora mismo tengo una sola pista que seguir. Y necesito vuestra ayuda para hacerlo.


     


    By  Conspirator 18:20 PM


    Cuenta con nosotros, muchacho. 


     


    By  The truth is out there 18:23 PM


    Por supuesto. El foro al rescate. ¿Cómo podemos ayudarte?


    


    


    


  




  

    
By  Tatooine citizen 18:26 PM


    Es sencillo. Necesito toda la información que podáis encontrar sobre algo llamado “Shangri-L@”.


     


    By  The truth is out there 18:39 PM


    ¿Shangri-L@?  ¿Qué demonios es eso?


     


    By  Tatooine citizen 18:40 PM


    No lo sé. Solo puedo deciros que forma parte de algo muy importante. Confió en que juntos logremos descubrir de qué se trata.


     


    By  Nelia_Nelia 18:45 PM


    ¿Tiene algo que ver con el mito de la ciudad perdida en el Himalaya? 


     


    By  Conspirator 18:53 PM


    Querida Nelia, ¿te refieres a Shangri-La? ¿La ciudad ficticia descrita en la novela “Horizontes perdidos”? El escritor británico James Hilton escribió en 1933 una novela en la que aparecía por primera vez en la literatura universal el nombre de Shangri-La. La novela relata la llegada de un grupo de exploradores al monasterio tibetano de Shangri-La, descrito como un lugar utópico y paradisiaco oculto en el Himalaya.[] La novela es considerada por muchos como el prototipo de metáfora de búsqueda de la espiritualidad oriental y de la sociedad perfecta.[


     


    By  Tatooine citizen 18:56 PM


    Siento desilusionaros, chicos. Pero no creo que eso tenga nada que ver con mi investigación. Yo os hablo de Shangri-L@. Con un símbolo de arroba escrito al final.


    


    


    


  




  

    
By Nelia_Nelia 18:59 PM


    ¿Se escribe con una @ al final?


     


    By  Tatooine citizen 19:02 PM


    Si. De eso estoy seguro. Y puedo anticiparos que todo esto puede estar relacionado con cierta tecnología de espionaje de última generación. Puede que incluso tenga algo que ver con el gobierno estadounidense y sus turbias relaciones comerciales con la multinacional Invetex Corporation.


     


    By Nelia_Nelia 19:06 PM


    ¿Tecnología de espionaje de última generación? ¿El gobierno estadounidense e Invetex Corporation de por medio? ¡Vaya! ¡Yo diría que tenemos algo interesante entre manos!


     


    By  The truth is out there 19:08 PM


    De acuerdo, chicos. Nelia tiene razón. Esto parece importante. Creo que deberíamos hacer una cosa. Ya tenemos algo con lo que comenzar nuestra investigación. Así que, ¿por qué no nos ponemos manos a la obra? ¿Qué os parece si utilizamos esta noche para investigar y mañana compartimos nuestros descubrimientos?


     


    By  Conspirator 19:17 PM


    Por mi, perfecto. Manos a la obra.


     


    By  Tatooine citizen 19:20 PM


    Me parece bien. Seguro que mañana habremos encontrado información interesante sobre la que debatir. Por cierto, gracias de antemano por vuestra ayuda.


    


    


    


  




  

    
Conversaciones 29 de abril de 2002.


    

    

    By  Nelia_Nelia 08:34 AM


    Buenos días, chicos. ¿Cómo va todo? ¿Alguien ha descubierto algo sobre el tema que planteó Tatooine citizen ayer?


     


    By  The truth is out there 08:56 AM


    ¡La duda ofende! Por supuesto que tenemos algo, querida Nelia.


     


    By  Nelia_Nelia 09:12 AM


    No era mi intención ofenderte. Sabes que confió mucho en tus dotes como investigador. Es solo que, después de horas frente a la pantalla de mi ordenador, yo no he encontrado nada interesante. Nada, salvo la innegable constatación de que, si verdaderamente existe algo llamado Shangri-L@, alguien se ha tomado muchas molestias en ocultar su rastro.


     


    By  The truth is out there 09:30 AM


    No te preocupes, Nelia. No me enfadé. Era solo una broma. Ahora atiende. Yo también he tenido serias dificultades para sacar algo en claro de esta investigación, pero al final he encontrado algo impactante.


    

    By  Tatooine citizen  09:37 AM


    ¿De qué se trata?


     


    By  The truth is out there 09:40 AM


    ¿Os suena de algo el nombre de Hyun Ki-Ho?


    


    


    


  




  

    
By  Nelia_Nelia 09:41 AM


    ¿No se trata de ese poeta norcoreano que desapareció el año pasado? Ya hablamos de él en el foro hace algún tiempo. ¿Qué tiene que ver con Shangri-L@? 


     


    By  The truth is out there 09:46 AM


    Veréis. He descubierto que Hyun Ki-Ho se había ganado la enemistad del gobierno de su país tras la aparición de su último libro, titulado “Carta al viento”, que fue publicado unos meses antes de su desaparición. Al parecer, aquellos hermosos poemas encerraban una brutal crítica encubierta dirigida a los líderes del partido comunista. Y eso no sentó demasiado bien al Presidente norcoreano. Con lo que el bueno de Hyun Ki-Ho quedó en una situación muy comprometida. Según parece, el gobierno tomó represalias contra él.


    Aquello convenció a Hyun Ki-Ho de que debía abandonar el país. Y ahí es donde viene lo bueno. Según parece, el tipo comenzó a preparar su huida y para ello contó con la ayuda de una organización extranjera llamada Shangri-L@. Varios días después, Hyun Ki-Ho desapareció sin dejar rastro y desde entonces no se ha vuelto a saber de él.  Es como si se le hubiera tragado la Tierra.


     


    By  Nelia_Nelia 09:44 AM


    ¿Dices que una organización llamada Shangri-L@ ayudo a Hyun Ki-Ho a escapar de Corea del norte?


     


    By  The truth is out there 09:47 AM


    Eso es. O al menos eso afirma un viejo amigo de Hyun Ki-Ho.


     


    By  Nelia_Nelia 09:49 AM


    ¿Pero qué tipo de organización haría algo así? 


     


    


    


    


  




  

    
By  The truth is out there 09:51 AM


    No lo sé. Pero Tatooine citizen insinuó que el gobierno de Estados Unidos podría estar involucrado en este embrollo. Así que atando cabos he llegado a una conclusión que puede ser interesante. ¡¡Ahí va mi teoría!! Quizás todo esto encierre algún tipo de maniobra orquestada por algún cerebro privilegiado de la CIA, que ha organizado una operación secreta de gran embargadora para sacar a Hyun Ki-Ho de Corea del Norte. No sería la primera vez. Todos conocemos multitud de casos de científicos extranjeros que llegaron a Estados Unidos durante la guerra fría, gracias a operaciones parecidas a esta.


     


    By  Nelia_Nelia 09:56 AM


    Pero hablamos de científicos. En su mayoría expertos en física nuclear. No de poetas. Y además, todo aquello tenía sentido dentro del contexto histórico de la guerra fría. No veo por qué habría de hacer ahora algo tan arriesgado el gobierno norteamericano.


     


    By  Tatooine citizen 10:00 AM


    Nelia tiene razón. Parece una teoría bastante ilógica. No veo que relación puede tener una cosa con la otra.


     


    By  The truth is out there 10:02 AM


    Puede que tengáis razón. Quizá sea todo una casualidad. Pero yo no lo descartaría del todo. Por cierto. ¿Qué tal te ha ido a ti, Conspirator? ¿Estás ahí? ¿Has descubierto algo?


     


    By  Conspirator 10:08 AM


    Si, muchachos. Estoy aquí. Siento el retraso. Pero es que me ha pasado algo sorprendente. Hace unos minutos, mientras investigaba en la red, he recibido un mensaje muy extraño de los representantes jurídicos del servidor de Internet al que pertenece nuestro foro. Según parece hemos estado tocando temas delicados durante nuestras conversaciones de los últimos días y hemos hecho enfadar a alguien muy gordo. No sé por cuando tiempo podremos mantener el foro operativo. 


    


    


    


  




  

    
By    The truth is out there              10:09 AM


    ¿Ha que te refieres, Conspirator? ¿Me estás diciendo que van a tratar de impedir que hablemos? ¡No puedo creer que eso sea cierto!


     


    By   Conspirator 10:12 AM


    Pues así es. Según parece, hemos metido las narices en algo realmente importante. Supongo que alguna de nuestras especulaciones sobre Shangri-L@ no iba mal encaminada y eso ha hecho enfadar a alguien muy importante. Creo que el foro tiene los días contados.


     


    By  Tatooine citizen 10:14 AM


    ¿Y que se supone que van a hacernos? ¿Van a impedir que ejerzamos la libertad de expresión sin que podamos hacer nada por evitarlo? ¿Acaso vivimos en una dictadura?


     


    By  Conspirator 10:18 AM


    No lo sé, Tatooine citizen. Pero si yo fuera tú tendría cuidado. Me temo que todo esto tiene mucho que ver contigo. De hecho, los representantes jurídicos del foro han tratado de presionarme para que les revelase tu identidad y la de ese amigo tuyo que te puso sobre alerta acerca de Shangri-L@. ¡Creo que van a ir por vosotros! 


     


     


     


     


     


    Foro clausurado por motivos técnicos.


     


    Este foro ha sido clausurado por no cumplir las condiciones generales de uso.


     


    


    


    


  



  
    



     


    Capítulo 5


     


    Nueva York


    28 de Abril de 2002


     


    Al terminar de leer el archivo de texto con la transcripción de las conversaciones mantenidas por aquellos pirados del foro de las conspiraciones quedé estupefacto. ¿Qué demonios significaba aquello? ¿Era real? Por un momento me dejé llevar por el sentido común y barajé la posibilidad de que en realidad todo aquello fuera una broma de mal gusto. No era posible que verdaderamente alguien se hubiera tomado tantas molestias para hacer callar a aquellos aficionados. Sería algo demasiado grave. Aunque, por otro lado, Andrew parecía completamente convencido de la veracidad de los hechos.


     


    Creo que durante un largo periodo de tiempo no llegué a articular palabra. Sencillamente me mantuve inmóvil contemplando la pantalla del ordenador sin poder apartar de mi mente lo que acababa de leer. Aquellos chiflados habían mezclado paranoias literarias de ciencia ficción con asuntos de política internacional relacionados con Corea del Norte y que involucraban a nuestro gobierno en la desaparición de un poeta en extrañas circunstancias. Y lo habían hecho sin tener ni una sola prueba que diera consistencia a sus especulaciones. Sin duda se trataba de divagaciones sin sentido de un grupo de locos ansiosos por crear una gran conspiración de donde no había nada. Sandeces a las que en otras circunstancias no habría prestado ni la más mínima atención. Sin embargo, ahora las cosas eran distintas. Existía la posibilidad de que aquellos pirados hubieran dado con la clave de algo muy importante al buscar información sobre Shangri-L@. Algo que estaba relacionado con mi investigación y más concretamente con aquello que descubrí en Afganistán durante mi trágica visita a aquellas tierras. Y ese era motivo suficiente para tomar aquel suceso en consideración.


     


    —¿Me estás diciendo que alguien ha clausurado vuestro foro en Internet solo porque habéis estado hablado en él sobre Shangri-L@? —pregunté, esperando que Andrew lograra aclarar un poco las cosas.


    —En realidad no sé lo que ha pasado. Pero parece que nos hemos topado con algo muy gordo. Es la única explicación lógica.


    —¿Algo muy gordo?


    —Le hablo de Shangri-L@. Debe ser algo muy importante. Se están tomando muchas molestias para hacernos callar. Parece que alguien no quiere que sigamos investigando. 


    —¿Pero por qué iban a cerrar el foro? ¡No habéis encontrado nada! ¡Solo estabais especulando!


    —No lo sé. Pero puedo asegurarle que no se han limitado a eso. Conspirator tenía razón. Van a por nosotros, señor Foreman.


    —¿A qué te refieres?


    —Esta tarde, al regresar a casa después del trabajo, he encontrado mi apartamento completamente revuelto. Parece que alguien ha rebuscado entre mis cosas. Y no solo eso. Mientras venía hacia aquí, me he dado cuenta de que iban siguiéndome. Se trataba de un coche gris. Aunque creo haberle despistado. 


    —¡Vamos, Andrew! ¡No seas paranoico! ¿Por qué iban a seguirte?


     


    Pero en ese preciso momento, mientras le pedía a mi ayudante un poco de cautela y sentido común a la hora de analizar su situación, ocurrió algo inesperado. Andrew se quedó inmóvil, mirando fijamente hacia la puerta que tenía a mi espalda y que daba acceso al pasillo del hospital, con los ojos abiertos como platos y una extraña mueca dibujada en su cara. Parecía asustado. Como si acabara de ver un fantasma. Inmediatamente después y sin mediar palabra, el chico cayó al suelo en redondo. No pude saber lo que le había ocurrido. Y tampoco pude lanzarme en su ayuda, debido a mi incapacidad para moverme. 


     


    Después de aquello todo ocurrió muy deprisa. De repente sentí un suave y repentino pinchazo en el cuello. Algo parecido a la picadura de un mosquito. Y en ese instante gire la cabeza en dirección a la puerta. Fue entonces cuando lo entendí todo. Allí había dos tipos enfundados en sendas batas blancas. Dos individuos que por algún motivo no me parecieron médicos. Pronto descubrí que uno de ellos sujetaba con su mano derecha un pequeño objeto que no pude identificar con claridad. Aunque supuse que se trataba de un arma. Probablemente una pistola. Aquel tipo había utilizado aquella cosa para disparar sobre nosotros algún tipo de somnífero. Después no pude evitar que mis párpados se cerrasen al tiempo que perdía la consciencia.


     


     


    


    


    

  



  

    



     


    Capítulo 6


     


    Lugar desconocido


    28 de Abril de 2002


    

    Nunca supe cuánto tiempo estuve inconsciente. Minutos. Horas. Días. Todo es posible. Pero lo que si recuerdo es que, al despertar, me sentía aturdido y débil. Mi cabeza daba vueltas como si sufriera las consecuencias de una terrible resaca. Además tenía la garganta reseca y sufría diabólicas náuseas. Mi cuerpo necesitó varios minutos para superar aquel bache. Pero finalmente recuperé el control y pude advertir que me encontraba recostado bocarriba sobre una superficie dura y fría. Cuando traté de abrir los ojos sufrí un terrible vahído que me obligó a cerrarlos inmediatamente. Solo pude mantenerlos abiertos durante una pequeña fracción de segundo, pero fue tiempo suficiente para descubrir que yacía recostado sobre una extraña plataforma de plástico duro y de color blanco, con forma rectangular. Se trataba de algo parecido a una mesa de operaciones.


     


    Después pude comprobar que aquella plataforma estaba situada en el centro de una pequeña habitación circular. Se trataba de una sala que estaba tenuemente iluminada y que se encontraba delimitada por paredes blancas fabricadas en algún tipo de aleación de fibra. En toda la habitación no había muebles, ni tampoco ventanas u otros orificios que dejaran ver el exterior. 


    

    Entonces escuché un ruido a mi espalda e interpreté que se trataba del sonido producido por una puerta al cerrarse. Inmediatamente después creí percibir el transitar de unos pasos cercanos. Un sonido que fue creciendo en intensidad hasta hacerse perfectamente audible. Desde mi posición, tendido bocarriba en aquella plataforma y sin poder mover mi maltrecho cuerpo debido a la invalidez que me incapacitaba, no pude identificar a la persona que se acercaba hacia mí desde la parte trasera de la habitación. Pero tras unos interminables segundos de tensa espera, la silueta del recién llegado se hizo por fin visible a mi izquierda, aunque aún difusa debido a la penumbra que lo envolvía todo en aquella extraña sala. 


    

    Supongo que aquello hizo que me pusiera muy nervioso. Fue entonces cuando escuché la voz del recién llegado. Una voz inconfundible.


    

    —Tranquilícese, señor Foreman. Puedo asegurarle que está usted a salvo. —dijo aquel tipo, con un tono sosegado y neutro.


    

    Pero aquello no sirvió para que me tranquilizara. Todo lo contrario. Mi corazón comenzó a palpitar a toda velocidad al descubrir que aquella voz me resultaba extremadamente familiar.  Habría podido reconocerla entre un millón.


    

    —¿Simon Does? —pregunté, dejándome dominar por la incredulidad ante aquella inesperada aparición. 


    

    Tras mis palabras, el recién llegado continuó caminando. Siempre avanzando hacia la luz. Dejando de este modo su rostro al descubierto y confirmando de manera silenciosa mi primera impresión. Y es que, en efecto, yo conocía a aquel tipo. Tenía arrugas propias de un hombre de sesenta años. El pelo cano y un rostro lánguido y castigado por los años. No había ninguna duda. Se trataba del desaparecido Simon Does. Dueño y fundador de Invetex Corporation. El desconcertante multimillonario que por algún motivo había fingido su propia muerte y al que yo había descubierto por casualidad durante mi viaje a Afganistán.


    

    —Le pido disculpas por la forma en que se ha producido nuestro encuentro, señor Foreman. —indicó Simon Does, utilizando un tono de voz claro y agudo, a la vez que pausado. —Como comprenderá, debido a las circunstancias extraordinarias que rodearon mi desaparición de la vida pública, esta reunión no podría haberse celebrado en el hospital. Como usted sabe, todo el mundo cree que estoy muerto. No habría sido prudente dejarme ver por Washington a plena luz del día. De ahí la obligación de buscar un lugar más íntimo para celebrar nuestro encuentro.


    —¿Por eso decidió secuestrarme?


    

    Simon Does no respondió inmediatamente a mi pregunta. En lugar de eso dejó pasar unos segundos, en los que se ocupó de manipular un pequeño mando a distancia conectado a la plataforma sobre la que yo yacía postrado. Al hacerlo la plataforma comenzó a moverse. Haciendo que la parte sobre la que permanecían apoyadas mi espalda y hombros se elevara, logrando de este modo colocarme en una posición algo más cómoda. 


    

    —Puede definir lo ocurrido como usted quiera. Pero le aseguro que mis intenciones al traerle hasta aquí han sido absolutamente pacíficas. En ningún momento habría permitido que mis hombres le hicieran daño. 


    —¿Y mi ayudante? ¿También él ha sido secuestrado? 


    —El señor Stratford está a salvo. No se preocupe por él. Pronto se reunirá con nosotros. 


    

    Aquel halo de misterio hizo que me sintiera muy incómodo. 


    

    —¡Ya está bien, señor Does! ¡Le exijo que me explique lo que está ocurriendo! ¡Déjese de juegos! —dije, dejándome embargar por la furia.


    —No se altere, señor Foreman. Como le estaba explicando, mi intención al traerle aquí no ha sido otra que la de buscar un lugar seguro en el que pudiéramos conversar con tranquilidad, lejos de miradas indiscretas de personas que jamás entenderían lo que voy a revelarle.


    —¿De qué demonios habla? ¿Qué va a revelarme?


    —La verdad, señor Foreman. Voy a revelarle la verdad.


    —¿La verdad sobre qué?


    —La verdad sobre lo que usted descubrió con su inoportuna visita a territorios afganos. La verdad sobre Shangri-L@.


    

    Reconozco que aquello me dejó estupefacto. Desde luego aquel tipo era un individuo completamente distinto a los demás. Excéntrico. Atrevido. Puede que incluso en ocasiones estúpidamente imprudente. Sin duda se trataba de un hombre capaz de las locuras más insospechadas. Pero el secuestro era algo demasiado serio. Se trataba de un delito muy grave. Y me sorprendió que fuera capaz de llegar a esos extremos para proteger aquella información relacionada con Shangri-L@. 


    

    —Sé que no esperaba nada de esto. Y entiendo que le cueste confiar en mí. —dijo Simon Does, percibiendo mi incredulidad ante sus palabras. —Pero debe saber que llevo semanas investigándole. Lo sé todo sobre usted. He leído sus artículos y analizado en profundidad la mayoría de sus publicaciones. Le considero un hombre inteligente y sensato. Por eso creo firmemente que el destino se puso de nuestra parte al forzar aquel extraño y fugaz encuentro en Afganistán. Estoy seguro de que es usted el hombre adecuado para descubrir la verdad y para asumir la responsabilidad que eso conlleva.


    —No sé lo que pretende al traerme aquí y al contarme todo esto, señor Does. Pero usted no me intimida. Estoy decidido a hacer pública la verdad acerca de su falsa muerte. Y no me convencerá de lo contrario.


    

    Aquello hizo que Simon Does sonriera. 


    

    —¿Lo ve? Por eso considero que es usted el hombre adecuado. Es usted una persona valiente, integra y decidida. Solo alguien con su energía vital tendría fuerzas para seguir adelante con su trabajo, pese a lo ocurrido.


    —¡Déjelo ya! ¡No conseguirá embaucarme! ¡Su juego de alabanzas no le servirá de nada! – dije, tratando de mostrarme fuerte ante aquel tipo.


    

    Pero solo conseguí que Simon Does volviera a sonreír. 


    

    —De acuerdo. Trataré de ser absolutamente claro para que sus dudas desaparezcan. —indicó el excéntrico multimillonario, al tiempo que volvía a ponerse serio. —Es usted completamente libre, señor Foreman. Si lo desea puede abandonar ahora mismo estas instalaciones. Mis hombres le llevarán de vuelta al hospital Lenox Hill y desde allí podrá hacer pública toda la información que considere oportuna. No moveré un dedo para oponerme.


    —¿Me toma el pelo?


    —Por supuesto que no. Es usted mi invitado. No mi prisionero. Ya le he explicado los motivos por los que he decidido traerle hasta aquí. Y creo que son comprensibles. Como ya le he dicho, tan solo deseo charlar con usted. Quiero revelarle la verdad. Una verdad que supera todas sus expectativas, se lo aseguro. Pero si, pese a todo, quiere usted marcharse sin escuchar lo que tengo que decirle, es libre de hacerlo. No le retendré aquí ni un solo segundo en contra de su voluntad. De hecho puede irse ahora mismo, si así lo desea. 


    

    Ni que decir tiene que, pese a la aparente solemnidad de aquellas palabras, me costó mucho aceptar que lo que acababa de oír fuera cierto. Era evidente que aquel tipo estaba intentando llevarme a su terreno, mostrándose amable y colaborador. Sin embargo, y por algún motivo que nunca he llegado a comprender, había algo en la actitud de Simon Does que hizo que me sintiera atraído por lo que quería revelarme. Supongo que fue mi instinto periodístico. O tal vez fuera la simple curiosidad. Pero lo cierto es que, ahora, al analizar las cosas con la perspectiva del tiempo, estoy convencido de que tomé la decisión correcta. Y me alegro por ello.


    

    —La otra opción, señor Foreman, pasa por que escuche usted lo que tengo que decirle. Después podrá marcharse. Se lo garantizo. Y una vez libre, podrá hacer lo que considere oportuno con la información que voy a revelarle. —continuó diciendo Simon Does.


    —¿Habla usted en serio?


    —Completamente.


    

    Tras aquellas palabras un largo silencio se apoderó de ambos. Supongo que fue una pausa necesaria, en la que traté de serenarme y de comprender lo que estaba ocurriendo.


    

    —Está bien, señor Does. Soy periodista y considero que es mi obligación escuchar lo que alguien como usted tenga que decir. Le prometo que trataré de hacerlo con la máxima objetividad. Espero que después cumpla su palabra y me deje marchar. 


    —Cuente con ello.


    —De acuerdo. Entonces sigamos adelante. —dije, tratando de llevar la iniciativa en la conversación. —Aunque antes me gustaría saber dónde nos encontramos. Y por qué estoy encerrado en esta extraña habitación.


    —Nos encontramos en unas instalaciones de investigación propiedad de Invetex Corporation. Se trata de un complejo industrial situado en Larchmont, en el que desde hace años mi empresa está desarrollando en secreto el proyecto denominado Shangri-L@.  


    

    De nuevo tuve que mantener la calma. Aquella revelación había conseguido que surgieran cientos de nuevos interrogantes en mi mente. Debía acertar con mis preguntas o aquel tipo continuaría con su extraña historia y yo no volvería a tener la oportunidad de interrogarle al respecto.


    

    —Habla usted de Invetex como si todavía estuviera bajo su control. —dije, eligiendo muy bien mis palabras. 


    —Así es, señor Foreman. Sigo controlando Invetex.


    —¿Y cómo es eso posible? ¡Se supone que está usted muerto!


    —Antes de fingir mi muerte situé a algunos de mis colaboradores más cercanos en el consejo de administración de Inventex. Todos ellos implicados en el proyecto Shangri-L@. Gracias a la labor de estos valiosos colaboradores las decisiones siguen dependiendo de mí en última instancia. 


    —¿Eso quiere decir que fue usted quien decidió que Invetex diera un giro a su política inversionista, desarrollando nuevos proyectos armamentísticos en colaboración con el gobierno?


    

    Aquello logró sorprender a Simon Does.


    

    —Así es, señor Foreman. Aquella estrategia fue idea mía. 


    —¿Y por qué lo hizo?


    —Porque de esta manera podríamos sufragar los gastos de un proyecto tan ambicioso y caro como el de Shangri-L@. Además, esos contactos con el gobierno nos brindaron interesantes oportunidades, de las que después le hablaré con más detalle.


    

    Aquella explicación no logró que desaparecieran de mi mente todos aquellos  interrogantes que me impedían pensar con claridad. ¿Por qué iba a renunciar alguien como Simon Does a una vida privilegiada como la suya? ¿Por qué engañar a todo el mundo, fingiendo su propia muerte? ¿Por qué hacer tanto daño a su familia y amigos? ¿Qué pretendía conseguir con ello? 


    

    Todas aquellas preguntas eran extremadamente interesantes. Aunque no eran las únicas. Había otra cosa que me rondaba por la cabeza. Se trataba de la obsesión que había demostrado Simon Does por sacar adelante su misterioso proyecto. ¿Qué era Shangri-L@ y por qué era tan importante para él?


    

    En paralelo a todos aquellos interrogantes, nació en mi mente otra sensación que se hizo extraordinariamente poderosa. Una sensación que me hizo sentir verdadero temor. Fue la confirmación de que me encontraba ante un fanático. Un hombre con bastos recursos a su alcance y absolutamente decidido a llevar a cabo una idea, sin reparar en gastos y sin valorar las consecuencias de sus acciones. Y aquello era muy peligroso. 


    

    Fue entonces cuando pronuncié las palabras que dieron paso a la parte más increíble de aquel relato. Y lo hice sintiendo verdadero vértigo ante lo que aquel tipo fuera a revelarme.


    

    —Está bien, señor Does. No apruebo sus acciones. Creo que ha rebasado los límites de la cordura con su obsesión por sacar adelante su proyecto. Pero serán otros quienes le juzguen. No yo. Mi labor se limitará a ser cronista de sus acciones. Y en ese sentido, puedo asegurarle que siento verdadera curiosidad por conocer en qué consiste su trabajo y por saber qué es Shangri-L@.


    —Solo la historia podrá juzgar lo que estamos haciendo. —respondió Simon Does con una convicción que logró impresionarme.


    —Está bien. Creo que ha llegado el momento. Hábleme de Shangri-L@. 


    

    Pude percibir como el rostro de Simon Does se tensaba al escuchar aquellas palabras. Era evidente que aquel hombre otorgaba una gran importancia a aquello que iba a transmitirme. Pude notar como se tomaba unos segundos de calma antes de dar comienzo a su exposición.


    

    —Shangri-L@ es un sueño, señor Foreman. —dijo al fin Simon Does. —Una fantasía que durante siglos fue irrealizable, pero que finalmente se ha convertido en realidad gracias a Invetex. 


    —Tendrá que ser más explícito.


    —Lo haré. Pero antes de hacerlo voy a pedirle que abra su mente y que deje a un lado todos sus prejuicios. Olvídese de todo lo que ha oído hasta ahora acerca de Shangri-L@. Son todo mentiras. Una cortina de humo llena de pretendida ambigüedad que nosotros mismos hemos creado y que sirve para esconder un gran secreto. Un secreto por el que muchos hombres y mujeres estarían dispuestos a dar su vida.


    

    Aquello me impresionó.


    

    —Lo intentaré. —dije, sin saber muy bien cómo interpretar aquello.


    —Bien. Lo primero que debe entender es que Shangri-La es una idea. Un sueño, si así lo prefiere, que surgió a finales del siglo XV. 


    —¿Cómo dice?


    —Le estoy hablando de Shangri-La. De la idea original. Olvídese de lo que vio en Afganistán. Olvídese del símbolo de la arroba y de todo lo demás. Eso vino después.


    —¿A qué se refiere? ¿Qué diferencia hay?


    —Pronto lo entenderá. Ahora sitúese en el siglo XV.


    —De eso hace mucho tiempo.


    —Así es. Pero fue allí donde Shangri-La nació como idea. Y su autor fue un hombre llamado Abraham Sem Ezra.


    

    Simon Does pronuncio aquel nombre con gran solemnidad.


    

    —Creo que no he oído hablar de él. —dije, buscando en mi mente alguna información histórica relacionada con aquel tipo. 


    —No se preocupe. Por desgracia, hoy en día pocas personas conocen la importancia del legado de Sem Ezra. 


    

    Aquello logró interesarme. Al parecer Simon Does concedía un gran valor a la obra de aquel individuo.


    

    —Hábleme de él, señor Does. ¿Quién era Abraham Sem Ezra?


    —Abraham Sem Ezra fue un alquimista, ingeniero y profeta de origen hebreo que vivió y murió en el siglo XV. Un gran visionario. Un genio, cuya aportación al saber humano fue inmensa. Y que sin embargo murió a manos de la Inquisición española, acusado de herejía.  


    

    Los ojos de Simon Does brillaban de forma especial al relatar lo acontecido.


    

    —Por desgracia ese fue el destino de otros muchos intelectuales que se atrevieron a ir en contra de la forma de pensar de la iglesia en una época en la que eso era una temeridad. —indiqué, recordando otros grandes nombres de ilustres pensadores que tuvieron la desgracia de toparse con la inquisición. 


    —Sin duda las enseñanzas de Sem Ezra no encajaban en el mundo inmovilista que la iglesia cristiana pretendía instaurar en la Europa de aquellos aciagos días y eso significó su ruina. Pero antes de marcharse, aquel hombre maravilloso dejó a la humanidad un legado inigualable. 


    —¿Qué tipo de legado?


    —Su obra. 


    —¿Se refiere a Shangri-La?


    —Mucho más que eso, señor Foreman. Como ya le he explicado, Abraham Sem Ezra fue un gran creador. Un trabajador incansable. Sus seguidores llegaron a compararle con otros grandes genios y profetas universales como Da Vinci o Nostradamus, debido a la grandiosidad de su obra. Al estudiar sus trabajos, se hace evidente que aquel hombre era un iluminado. Sem Ezra realizó grandes avances en las principales áreas de conocimiento humano. Medicina, matemática, física e incluso psicología. Hay quien cree que su extraordinaria inteligencia fue la artífice de aquellos trabajos. Otros, en cambio, le asignan a su inspiración un carácter divino.


    —Sí. Imagino a lo que se refiere. —dije, recordando otros casos similares.


    —En fin. De una forma u otra, lo cierto es que Sem Ezra realizó grandes aportaciones científicas. Y, de entre ellas, destacan por encima de todas las demás aquellas que llegaron en el ámbito de lo que hoy conocemos como sociología. Adelantándose de este modo notablemente a su época.


    —¿Sociología? ¿Habla de la ciencia que estudia las sociedades humanas?


    —En efecto. Sem Ezra fue un gran humanista. Un brillante pensador que se adelantó a los grandes intelectuales ilustrados de los siglos XVIII y XIX, en su visión sobre las diferentes realidades existentes en las sociedades organizadas. Gracias a sus viajes por el norte de África, Asia y Europa, Abraham Sem Ezra investigó durante décadas las dispares formas de sociedad coexistentes en el mundo de aquellos días. Y llegó a interesantes conclusiones, que después sustentarían su obra. 


    —¿Qué tipo de conclusiones?


    —Sem Ezra entendió que el fomento generalizado de la cultura acumulada por la humanidad a lo largo de los siglos sería la única herramienta con la que los seres humanos podrían combatir la superstición religiosa y la tiranía de los gobiernos todopoderosos, que llevaban siglos subyugando a sus pueblos y que tanto daño le estaban haciendo al mundo en aquellos días. 


    —¿Buscaba una revolución a través de la cultura?


    —Una revolución no, señor Foreman. Una transformación pacífica. Sem Ezra soñaba con que la humanidad convirtiera nuestro planeta en un mundo en el que todos sus habitantes hubieran alcanzado un nivel cultural tan alto que les permitiera tomar decisiones libres y coherentes respecto a sus necesidades. Un nuevo mundo en el que no fueran necesarios los grandes líderes, que guiaran sus caminos. Sem Ezra soñaba con una humanidad que de este modo alcanzaría la libertad individual plena. 


    

    Aquello me sorprendió. 


    

    —Creo que no le entiendo. ¿Habla usted de una democracia? ¿O tal vez comunismo?


    —No. Señor Foreman. La obra de Sem Ezra no tiene nada que ver con esas ideologías, que por aquel entonces aún ni tan siquiera habían nacido. En realidad Sem Ezra proponía lo que hoy podríamos entender por una superdemocracia. O como el mismo lo llamó, “Una comunidad mundial de responsabilidad compartida”.


    —¿Y que tiene eso que ver con Shangri-La?


    —Shangri-La fue la consecuencia a esa visión. 


    —Sigo sin entenderlo.


    —A lo largo de su vida, Sem Ezra viajó por muchos países tratando de transmitir sus ideales. Trató de convencer a pueblos y gobiernos de que su modelo del mundo era el acertado. Pero como respuesta solo encontró la represión y el odio. Hasta que finalmente la Inquisición española ordenó que fuera capturado y llevado a la hoguera, al descubrir que se encontraba en Castilla, divulgando sus ideas entre la clase intelectual de la época. 


    —¿Fue ajusticiado?


    —Lo intentaron varias veces. Pero gracias a sus discípulos, Sem Ezra logró esconderse durante algún tiempo en una pequeña aldea situada al sur de Castilla. Sin embargo, la Inquisición nunca dejó de buscarle. 


    —¿Y qué hizo durante ese tiempo en el que estuvo oculto?


    —Sus escritos indican que Sem Ezra era consciente de que no podría escapar de Castilla. Y de hecho, ni siquiera lo intentó. En lugar de eso utilizó todo su ingenio para crear su última gran obra. 


    —¿Qué tipo de obra?


    —Una auténtica comunidad de responsabilidad compartida. ¡Un mundo libre!


    —¿Habla usted de Shangri-La? ¿Se refiere a eso?


    

    Simon Does me miró complacido.


    

    —En efecto, señor Foreman. Creo que lo va entendiendo.


    —Solo parcialmente, señor Does. Hay muchas cosas que aun no comprendo. ¿A qué se refiere cuando dice que Sem Ezra creó un mundo libre? ¿Cómo pudo hacer algo así? 


    —Utilizando su inteligencia, señor Foreman. Y valiéndose de sus contactos repartidos por el mundo. Sem Ezra entendió que la sociedad humana del siglo XV aún no estaba preparada para la libertad plena. Era demasiado pronto. En aquellos días la cultura era solo privilegio de unos pocos. Y por eso decidió crear Shangri-La, como una comunidad formada por intelectuales. Hombres de bien y de mente abierta, en los que depositó todas sus esperanzas. Ellos serían los encargados de expandir por todo el mundo la cultura y el saber humanos. Y lo harían sin dejarse influir por censuras ni intereses cercanos a las necesidades de los gobernantes. Su mensaje sería un compendio de sabiduría y conocimiento que sería divulgado a través de los siglos y por todos los territorios de la tierra, convirtiendo a la humanidad en una gran sociedad formada por seres libres. 


    —¿Me está diciendo que Sem Ezra creo una orden secreta?


    —Más que eso, señor Foreman. Sem Ezra dotó a los miembros de Shangri-La de un lugar en el que desarrollar sus actividades. 


    —¿Un lugar?


    —Eso es.


    —¿Qué lugar es ese?


    —Un lugar secreto. Un territorio que Sem Ezra creó de la nada. Un mundo intangible, de naturaleza casi espiritual.


    —¿Qué?


    —Ya me ha oído. Sem Ezra creo un mundo sin sustento físico. Un mundo que solo existía en la mente humana y al que solo los miembros de su recién creada orden podrían acceder. En el que podrían llevar acabo sus actividades, lejos del control ejercido en el mundo real por los gobiernos preestablecidos y las religiones. 


    —¿Y cómo pudo crear ese mundo?


    —Utilizando su imaginación. 


    

    Aquello me dejó sin palabras.


    

    —Sem Ezra se puso en contacto con algunos de sus discípulos más aventajados y les pidió colaboración. —continuó explicando Simon Does. —Juntos sentaron las bases de aquel nuevo mundo, al que definieron como nación. Su primera aportación fue la plasmación de unos principios fundamentales. Algo parecido a lo que hoy entendemos por una constitución. Y que otorgaban libertad casi absoluta a los ciudadanos de Shangri-La para llevar acabo su tarea de la forma que creyeran oportuna, obligándoles únicamente a respetar la libertad de los demás para hacer lo propio. 


    —¿Me está diciendo que creó una nación virtual, que únicamente existía en la mente de sus discípulos?


    —Eso es. Sem Ezra alentó a sus discípulos para que se adentraran en aquella aventura. Les pidió imaginación y logró que entraran en el juego, creando de este modo una nación nueva y fantástica. Un mundo imaginario y sin barreras, cuyos límites coincidían  con los de la mente humana. 


    —¡Es increíble!


    —Shangri-La ha continuado creciendo desde entonces, gracias a las aportaciones de los discípulos de Sem Ezra. Se trata de intelectuales de todos los rincones del mundo real, que gracias a sus aportaciones han hecho que Shangri-La sea una verdadera realidad. Shangri-La es real hasta el punto que sus miembros comparten una identidad nacional propia.  


    —¿Una identidad nacional propia? 


    —Así es, señor Foreman. La identidad nacional no es otra cosa que la conciencia de pertenencia a un grupo basada en características culturales comunes y en el reconocimiento de derechos y libertades inviolables para todos los individuos de la comunidad. 


    —¿Pero cómo lograban compartir sus aportaciones? ¿Cómo crear un mundo imaginario donde no hay nada físico, que de sustento a sus ensoñaciones?


    —Gracias a un sofisticado sistema de valijas, que les permitía estar en contacto permanente entre sí, intercambiando de este modo todo tipo de información. Para ello utilizaron mensajes codificados, que solo los discípulos de Sem Ezra eran capaces de descifrar. 


    —¿Un sistema de valijas?


    —Eso es. Información codificada que viajaba de un lugar a otro clandestinamente, y que servía para que las nuevas aportaciones fueran conocidas y asimiladas por todos los ciudadanos de Shangri-La. Gracias a este sistema, en poco tiempo fueron capaces de crear una verdadera sociedad virtual, desde la que al fin pudieron realizar con éxito el sueño de Sem Ezra de expandir la cultura humana a todos los rincones de la Tierra. 


    

    Después de aquello necesité algunos segundos para recapacitar.


    

    —Lo que acaba de contarme es increíble. 


    —Desde luego que lo es. Se trata del experimento sociológico más ambicioso jamás llevado a cabo por el hombre. 


    —Estoy de acuerdo. Pero no veo que relación puede tener la obra de Sem Ezra con usted. —dije al fin. —¿Por qué me cuenta todo esto? ¿Qué tiene usted que ver con Shangri-La?


    —Tranquilo, pronto lo entenderá.


    —Eso espero.


    —Como dije al principio de mi exposición, Sem Ezra no logró esconderse eternamente de la Inquisición. En realidad fue capturado y asesinado en el año 1492. Sin embargo, su obra continuó desarrollándose tras su muerte. 


    —¿Me está usted diciendo que la obra de Sem Ezra ha llegado hasta nuestros días y que sus discípulos aún continúan formando parte de Shangri-La? 


    —Exacto. A lo largo de estos cinco siglos, grandes hombres han conocido la obra de Sem Ezra y han pasado a formar parte de Shangri-La. Hombres como Johannes Gutemberg, inventor de la imprenta. Denis Diderot, editor de la primera enciclopedia. El periodista Joseph Pulitzer o más recientemente Jimmi Wales, creador de Wikipedia. 


    —¿Quiere decir qué todos ellos eran discípulos de Sem Ezra?


    —Estos son solo algunos ejemplos de ciudadanos de Shangri-La, que han contribuido a divulgar la cultura universal por todo el mundo siguiendo las directrices marcadas por el maestro.


    

    Aquello me hizo recapacitar y una idea vino a mi mente de improviso.


    

    —¿El escritor James Hilton tuvo algo que ver con todo esto?


    —En efecto. Hilton también fue discípulo de Sem Ezra. En realidad muchos escritores y dramaturgos del siglo XX lo eran. Aunque su caso fue especial. James Hilton era un buen escritor. Un trabajador incansable que dedicó gran parte de su vida a fomentar la cultura por todo el mundo valiéndose del cine y la literatura. Pero su aportación más importante llegó en el año 1933, con la publicación de su novela “Horizontes perdidos”. En ella, Hilton revelaba al mundo de forma encubierta la existencia de Shangri-La. Y lo hacía con una metáfora sobre la búsqueda de la espiritualidad y de la sociedad perfecta, que tuvo una gran repercusión. Y que sirvió a los miembros de Shangri-La para saber cómo reaccionaría la sociedad si algún día llegara a revelarse la existencia de la obra de Sem Ezra.


    

    En efecto. La obra de James Hilton debió de servir para que la creación de Sem Ezra fuera conocida a nivel mundial. Aunque no abiertamente. Al parecer, tal y como Simon Does acababa de decir, su novela fue en realidad una gran metáfora.


    

    —¿Y usted, señor Does? ¿También forma parte de Shangri-La?


    —Así es. Yo también soy discípulo de Sem Ezra. —percibí un profundo orgullo en las palabras de Simon Does.


    

    Y supongo que aquello hizo que muchas piezas de aquel rompecabezas encajaran en mi mente. Ahora las cosas empezaban a tener sentido. Sin embargo, aún había algo que no lograba entender.


    

    —¿Y cuál ha sido su aportación, señor Does? Usted es un gran empresario pero no un intelectual.


    —Mi aportación consiste en hacer realidad el sueño de Sem Ezra. En darle un sustento físico gracias a la tecnología.


    —¿De qué habla?


    —Le hablo del proyecto Shangri-L@. Una nueva vuelta de tuerca a la idea original del maestro.


    —¿A qué se refiere?


    —Será mejor que lo vea usted mismo. —respondió Simon Does, con una media sonrisa dibujada en su rostro.


    —No me gustan los juegos, señor Does. 


    —Esto no es un juego. Le estoy dando la oportunidad de visitar el mundo de Sem Ezra. ¿Está usted dispuesto?


    

    Aquello no era exactamente lo que yo esperaba, pero finalmente me decidí a responder a aquella invitación. 


    

    —Está bien. No sé a qué se refiere. Pero supongo que sabe lo que hace.


    

    En respuesta a aquellas palabras, Simon Does levantó su brazo izquierdo e hizo un gesto con su mano dirigido a alguien que al parecer se encontraba a mi espalda. En ese momento la puerta de aquella extraña habitación volvió a abrirse e inmediatamente pude escuchar unos pasos tras de mí. Segundos después alguien me clavaba una aguja en el cuello. En ese instante supe que me estaban inyectando algún tipo de somnífero. Después perdí el conocimiento.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 7


     


    Larchmont


    28 de Abril de 2002


    

    

    Al despertar me encontré de nuevo recostado sobre aquella extraña plataforma de plástico que estaba situada en mitad de la sala circular en la que me había reencontrado con Simon Does antes de perder la consciencia por segunda vez en apenas unas horas.  Pero esta vez me sorprendí al descubrir que estaba desnudo y que mi cuerpo aparecía cubierto por una enorme cantidad de cachivaches. Pude reconocer varios utensilios médicos. Creo recordar que se trataba de algunas sondas y un electrocardiógrafo, con varios electrodos desplegados por mi pecho desnudo. Pero también había otros instrumentos que no logré identificar. Se trataba de aparatos electrónicos de aspecto extraño y de cientos de cables que al parecer estaban desplegados por mi pecho, por mis brazos e incluso por mis maltrechas piernas. Después pude comprobar que también tenía algunos de esos chismes conectados a la cabeza. Y aquello logró asustarme.


     


    —¡Maldita sea! ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué son todos estos aparatos? —grité, esperando que Simon Does respondiera a mis preguntas. 


     


    Sin embargo, aquella respuesta no llegó. En lugar de eso la sala quedó sumida en un angustioso silencio que logró ponerme aún más nervioso. Entonces traté de serenarme diciéndome a mí mismo que nada malo iba a ocurrir. Traté de recordar las palabras de Simon Does y su promesa de mostrarme Shangri-L@. Pero lo cierto es que todo fue inútil. Mi corazón comenzó a palpitar a toda velocidad y pude notar como mi respiración se alteraba. 


     


    Fue entonces cuando ocurrió algo inesperado.  


     


    —Debe tranquilizarse. Su ritmo cardiaco se está disparando. —dijo alguien, con un tono de voz neutro y ausente de toda carga emotiva. 


     


    Y aquello logró sorprenderme. ¡Vaya si lo hizo! Creo que todo el bello de mi cuerpo se erizó a la vez. Aquel susto casi me mata. No se trataba de Simon Does. Ni tan siquiera de nadie que yo conociera. Aquella era una voz extraña. Y eso implicaba que había alguien más en la habitación. Después de escuchar aquella voz quedé sumido en el silencio más absoluto. Utilicé todos mis sentidos para tratar de identificar el lugar del que habían procedido aquellas palabras. Pero no logré nada. Sin embargo, cuando solo habían transcurrido unos segundos, un sonido extraño logró captar mi atención. Fue un ruido lejano. Algo casi insignificante, que en un principio no pude identificar. Pero poco después aquel ruido volvió a hacerse audible. Y esta vez pude comprobar que se trataba del sonido producido por unos pequeños golpes, que me parecieron bastante cercanos. Poniendo más atención llegué a interpretar que aquel era un sonido muy parecido al que producen los dedos de una persona al teclear la consola de un ordenador. Pero entonces aquel sonido cesó. Y poco después reapareció aquella voz.


     


    —Si no se tranquiliza tendré que suministrarle otro calmante. 


    —¿Qué?


    —Ya me ha oído. Tiene que entender que está usted a salvo. No va a ocurrirle nada malo. 


    —¿Quién habla? 


     


    Era la misma voz. No había duda. Pero esta vez yo estaba preparado. Y gracias a eso pude apreciar que la voz de aquel tipo procedía de la parte de la sala que quedaba a mi izquierda. Fue entonces cuando descubrí la presencia en la habitación de un hombrecillo de aspecto endeble. Se trataba de un individuo de unos cincuenta años. Un tipo delgado y pálido como un fantasma, que vestía una inmaculada bata blanca en la que destacaba el logotipo de Shangri-L@. Aquel tipo trabajaba afanosamente, introduciendo datos a toda velocidad en un ordenador. Estaba absolutamente concentrado en su tarea. Su abstracción era tal, que ni tan siquiera me miraba.


     


    —¿Qué está ocurriendo aquí? ¿Dónde está Simon Does? —pregunté, tratando de llamar su atención.


     


    Pero aquel tipo no parecía dispuesto a darme respuestas. Al parecer su trabajo le tenía completamente absorto.


     


    —Le repito que debe tranquilizarse. Si no lo consigue, yo no podré hacer mi trabajo y todo esto habrá sido inútil. —dijo aquel individuo, a modo de reproche y sin tan siquiera levantar la mirada de la pantalla de su ordenador. 


    

    Reconozco que aquel tipo no me causó una buena impresión. Parecía una de aquellas ratas de biblioteca, poco acostumbradas al trato con la gente. 


    

    —¡Espera un momento! ¿Cómo voy a tranquilizarme si no sé qué demonios estáis haciendo conmigo? ¿Qué son todos estos aparatos? 


    —Se lo explicaré después. Ahora cálmese.


    —¡Ni hablar de eso! ¿Quiero que me expliques ahora mismo quién demonios eres y qué me estás haciendo? —espeté de pronto, algo molesto con la actitud ausente de aquel individuo.


    —Soy Zack. Tú instructor. 


    —¿Mi instructor? ¿De qué narices hablas?


    —Creí que Simon ya te lo había explicado todo. 


    —Tan solo me dijo que iba a mostrarme Shangri-L@. 


    —Y así es. Seré yo quien te abra la puerta.


    —¿Abrirme la puerta?


    —Digamos que voy a mostrarte el camino que debes recorrer para llegar hasta Shangri-L@.


    —¡Espera un momento! Yo no voy a ir a ningún sitio.


    —Te equivocas. La razón por la que estás aquí es precisamente esa. ¡Vas a viajar! Aunque no será un viaje corriente. Eso seguro. Vas a visitar un lugar increíble. Vas a ser el primer turista que visita Shangri-L@.


    —¿Qué? 


    —Ya lo has oído. Voy a facilitarte una entrada a nuestro mundo.


    —Pero yo creía que Shangri-L@ era una organización. Algo así como una cofradía de intelectuales. Una especie de secta.


    —¿Una secta? ¿Crees que tenemos algo que ver con la religión? —Zack dejó escapar una sonrisa irónica.


    —No lo sé. Todo esto es muy extraño. Empiezo a creer que no tengo las cosas claras. 


    —Eso es innegable. Pero no te preocupes. Todo se aclarará cuando llegues a Shangri-L@. 


    —¿Acaso insinúas que Shangri-L@ es un lugar?


    

    Zack se detuvo en su trabajo por primera vez y me miró con desprecio. Aunque le costaba exteriorizar sus sentimientos, era evidente que se estaba irritando ante mi incapacidad para comprender. 


    

    —Te lo explicaré desde el principio. Creo que así perderemos menos tiempo. 


    —Adelante.


    —Para entender lo que voy a revelarte vas a tener que abrir tu obstruida mente. Olvídate de todo lo que has oído hasta ahora acerca de nosotros. Son todo mentiras. Una cortina de humo, que nosotros mismos hemos creado y que sirve para esconder un gran secreto. Una verdad por la que muchos hombres y mujeres estarían dispuestos a dar su vida. 


    —Sí. Simon Does ya me contó ese cuento.


    —Bien entonces entenderás que todo esto es muy importante. Shangri-L@ lo es todo para nosotros. 


    —Lo entiendo. Pero necesito comprender qué es Shangri-L@.


    —Shangri-L@ no es otra cosa que una alternativa al mundo real. 


    —¿Cómo dices? 


    —Shangri-L@ es un mundo de realidad virtual. Un lugar ficticio. Creado según las pautas preestablecidas por Abraham Sem Ezra.


    —¿Realidad virtual? ¿Qué demonios es eso? ¿Tiene algo que ver con vuestros malditos ordenadores? —pregunté, al no comprender aquella explicación.


    

    Pero aquella pregunta pareció sorprender a Zack.


    

    —¿Es que no has visto Matrix?


    —¿Qué?


    —¡Matrix! ¡La película!


    —Lo siento, amigo. Pero no la he visto.


    —¡Vaya! Todo habría resultado mucho más sencillo. —verdaderamente Zack parecía frustrado.


    —Estoy seguro de que podré entender cualquier cosa si me la explicas de forma clara y sencilla. Déjate de florituras. 


    

    No negaré que todo aquello me parecía surrealista y supongo que por eso dejé aflorar mi vena sarcástica.


    

    —Está bien. La realidad virtual es un sistema que genera entornos sintéticos en tiempo real. Es decir, una representación de las cosas a través de medios electrónicos. Una realidad alternativa dentro de una memoria electrónica. La virtualidad establece una nueva forma de relación entre el uso de las coordenadas de espacio y de tiempo, que supera las barreras espaciotemporales y configura un entorno en el que la información y la comunicación se nos muestran accesibles desde perspectivas hasta ahora desconocidas, al menos en cuanto a su volumen y posibilidades. 


    —¿Un sistema que genera entornos? ¿Quieres decir que Shangri-L@  es un mundo creado dentro de vuestros ordenadores?


    —Algo así. Pero mucho más complejo de lo que jamás podrías imaginar. La realidad virtual utiliza la conexión entre distintos ordenadores a través de internet, para que diferentes personas puedan interactuar en tiempo real, en espacios y ambientes que en realidad no existen.


    —¿Y eso puede hacerse?


    

    Zack dejó escapar una sonrisa maliciosa tras escuchar mi pregunta.  


    

    —Claro que puede hacerse. Aunque para conseguirlo es necesario contar con estas maravillas. —Zack señaló a los ordenadores que poblaban la habitación.


    —¿Qué es todo esto? No parecen ordenadores comunes.


    —¡Es que no lo son! Se trata de material de última generación. Son el fruto de más de diez años de trabajo. Y son alucinantes. En realidad, con esta tecnología puede hacerse casi cualquier cosa.


    

    Aquello logró impresionarme.


    

    —Está bien. ¿Y dónde está Shangri-L@?


    —Oculta.


    —¿Oculta dónde?


    —En internet. Y el acceso está restringido. Solo yo puedo abrirte una puerta.


    

    Supongo que tras aquel descubrimiento necesité unos segundos para reorganizar mi mente, haciendo un hueco para toda aquella información. 


    

    —¿De verdad quieres que me crea todas esas patrañas? 


    —Eso sería lo más inteligente por tu parte.


    —Pues lo siento, pero todo lo que me has contado me resulta bastante difícil de creer. Tendrías que darme más información. ¿Quién creó estas máquinas? ¿Ha sufragado Invetex Corporation todo el proyecto? 


    —Yo no puedo darte esas respuestas. Lo mejor será que lo veas por ti mismo.


    —¿A qué te refieres?


    —A tu acceso. Por supuesto. Vas a viajar ahora mismo. Todo está preparado. Solo recuerda. Debes estar tranquilo. Nada malo va a ocurrirte.


    

    Tras estas proféticas palabras, Zack se puso en pie y caminó hacia mí. Pude apreciar que en su mano derecha sostenía una pequeña jeringuilla. Poco después sentí un suave y repentino pinchazo en el cuello y al instante supe que me estaban inyectando otro de aquellos somníferos… 


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 8


     


    Lugar desconocido


     


     


    Supongo que aquellos malditos somníferos eran realmente fuertes, porque de nuevo desperté completamente aturdido y sin poder recordar cuanto tiempo había estado inconsciente. Tardé unos segundos en darme cuenta de que me encontraba en las instalaciones de Invetex Corporation y que había llegado allí en contra de mi voluntad. Pronto regresaron a mi memoria la conversación con Simon Does, la verdad acerca de Shangri-L@ y todo lo que había venido después. Me sentía cansado y con náuseas. Creo que tardé varios minutos en poder abrir los ojos. Pero al hacerlo descubrí algo asombroso. De alguna forma había abandonado aquella extraña habitación con forma circular situada en el complejo de investigación de Larchmont y ahora me encontraba en un lugar desconocido a la par que desconcertante. Se trataba de una cueva. Una alargada gruta con escarpadas paredes de grisácea piedra caliza. Un lugar oscuro y frío, en el que la humedad se hacía casi insoportable. Y yo estaba tendido en el suelo de aquella caverna. Completamente desnudo y acurrucado sobre mi mismo en posición fetal.


     


    A mí alrededor me di cuenta de que todo estaba sumido en la oscuridad. Además el silencio era absoluto. Supongo que el shock fue tan grande que ni tan siquiera llegué a sentir miedo. Tan solo desconcierto y perplejidad. Fue entonces cuando escuché una voz que parecía proceder de las entrañas de aquella caverna.  


     


    —¿Cómo te sientes? – dijo aquella voz, que sonaba extrañamente distorsionada debido al eco imperante en la gruta.


     


    Aquello volvió a sorprenderme. ¿Quién se escondía tras aquella voz distorsionada? ¿Se trataba de Simon Does?


     


    —¿Sientes algún malestar? – insistió aquella extraña voz.


     


    Pero en aquella ocasión sonó algo distinta. Y aquello me hizo llegar a la conclusión de que se trataba de una voz conocida. Era Zack. El tipo que trabajaba para Invetex y que me había conectado a aquellas extrañas máquinas antes de mi último desvanecimiento. Sin embargo, había algo extraño en su voz. Cada sílaba era pronunciada con gran nitidez. Aquellos sonidos parecían generados artificialmente.


     


    —¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí? —pregunté. 


    —Estás a salvo. No debes preocuparte. 


    —Lo último que recuerdo es que me encontraba en aquella sala circular, enchufado a vuestras máquinas. De repente sentí un pinchazo en el cuello y lo demás es muy borroso. ¿Qué ha pasado?


    —Tu cerebro no estaba preparado para realizar una transición consciente. No era seguro. Podría haber supuesto tu muerte. Por eso te suministré un calmante por vía intravenosa. 


    —¿Y cuánto tiempo hace de eso?


    —Unas dos horas.


    —¡Dos horas!


    —Así es.


    —¿Y qué ha ocurrido en todo este tiempo?


    —Se ha realizado con éxito la conexión y tú cerebro ha respondido favorablemente al proceso. 


    

    Pese a la explicación Zack yo seguía sin entender nada de lo que estaba ocurriendo.


    

    —Me siento mareado. – dije.


    —No debes preocuparte. Es normal. Tu cerebro se está adaptando al cambio. El primer viaje es duro. A la mente humana le cuesta asimilar un cambio tan profundo en la realidad que le rodea. Debe acostumbrarse a ello poco a poco. Por eso solemos hacer la primera transición durante un periodo de inconsciencia. Así se evita el rechazo. Esa fue la razón por la que se te suministró un somnífero.


     


    Aquello no me aclaraba nada, así que decidí ir directamente al grano. 


     


    —Bien. Lo que tú digas. Pero ahora necesito que me expliques dónde estoy. 


    —Estás en un lugar cuya existencia es tan intangible como real. Has entrado en el mundo virtual al que llamamos Shangri-L@.


    —¿Me estás diciendo que ahora mismo mi mente está conectada a uno de esos ordenadores? ¿Qué esta maldita cueva no es real?


    —Así es. Digamos que en este momento te encuentras en lo que llamamos “La caverna”. Todos los recién llegados despertáis en este lugar. Aquí podrás recuperarte mientras te explico las reglas que debes comprometerte a respetar para acceder definitivamente a Shangri-L@. Mientras lo hago, nuestros ordenadores analizarán en profundidad el funcionamiento de tu organismo. Eso se hará periódicamente mientras estés enchufado. Controlaremos tus sistemas vitales a fin de mantenerte en un estado comatoso reversible no perjudicial.


    —¿Estás analizando mi cuerpo?


    —Así es. 


    —¿Cómo es posible? Yo no siento nada.


    —Es lógico. No sientes nada porqué has perdido el contacto con la realidad en la que antes interactuabas. Es decir, tu cuerpo permanece tendido sobre una plataforma de conexión en las instalaciones de Invetex. Mientras que tu mente se ha trasladado a Shangri-L@ y ha asumido un nuevo cuerpo, que no es otra cosa que una autoimagen residual de tu personalidad inconsciente. 


    —¿Una qué?


    —Es un concepto muy sencillo. Se trata de una proyección mental de tu imagen digitalizada, que sirve para mostrarte ante los demás en Shangri-L@. 


     


    Después de aquello quedé perplejo. 


     


    —Lo siento, pero sigo sin entenderte.


    —Resumiendo, digamos que se trata de la imagen propia que tu cerebro ha recreado tras tu llegada a Shangri-L@. Es decir, la forma en que te ves o en que te gustaría que te viesen los demás.


     


    Aun no sé porque. Pero por un momento se me pasó por la cabeza una imagen de mi mismo, aunque con algunos años menos. Se trataba de una imagen que recordaba con claridad, debido a que aparecía en la contraportada de todos mis libros. Era una fotografía tomada a principios de los noventa, por un fotógrafo profesional amigo mío. Una imagen en la que sonreía con sorprendente naturalidad y en la que el paso del tiempo aun no se había hecho tan evidente. De hecho, por aquel entonces mi alopecia apenas se intuía. Recuerdo que me gustaba mucho aquella fotografía y que insistí a mi editor para que la utilizara. Sin embargo, inmediatamente negué la posibilidad de que ahora aquella fuera la forma en la que los demás fueran a verme mientras me encontraba en Shangri-L@. Sencillamente me pareció una idea absurda.


     


    —Espera un momento. —dije, cayendo en la cuenta de algo que tenía que ver con Zack. —¿Cómo puedo estar hablando contigo en este momento? ¿Acaso también tú estás enchufado? 


    —En realidad no es tan sencillo. 


    —¿A qué te refieres?


    —En este momento no hablas con Zack. Al menos, no exactamente. En realidad interactúas con un programa de formación que fue creado por el instructor, utilizando para ello rasgos de su propia imagen real, a fin de hacer más asimilable para los recién llegados su nueva realidad.


    —Entonces eres una máquina.


    —Soy un programa. Puedes llamarme GOD.


     


    Creí distinguir una importante carga de vanidad en el tono empleado por el programa de formación. Aquello fue toda una sorpresa. 


     


    —De acuerdo, GOD. Trataré de ir acostumbrándome a estas cosas poco a poco. ¿Hay algo más qué deba saber?


    —En efecto. Hay unas reglas básicas de comportamiento que debes conocer.


    —¡Vaya! ¿Tenéis reglas de comportamiento?


    —Por supuesto. Pero son sencillas. Lo primero que debes comprender es que Shangri-L@ es un mundo que se desarrolla en paralelo al mundo real. 


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que aquí las cosas no se rigen por leyes naturales, como ocurre en el mundo real. Shangri-L@ es un universo completamente nuevo, en el que teóricamente todo sería posible. Sin embargo, para intentar que la convivencia sea posible, se han introducido una serie de constantes que son intrínsecas a la existencia de esta realidad.


    —¿Qué tipo de constantes?


    —La más evidente sería la ley de la gravedad. Como comprenderás, aquí no existe por defecto. Sin embargo, hemos decidido introducirla con el fin de que todo sea más coherente. 


    —Supongo que sería curioso ver a la gente volando por aquí.


    —Bueno. Digamos que nuestro objetivo no es ese. Shangri-L@ no es un parque de atracciones. Aunque se permiten ciertas libertades. 


    —Bien. ¿Alguna cosa más?


    —Sí. Hay algo más. Como ya te he explicado, cuando alguien accede a Shangri-L@ su cerebro crea una autoimagen residual.


    —Eso lo he entendido. 


    —Esa autoimagen residual tiene que ver con los rasgos físicos que nuestro cerebro escoge como identificativos. Sin embargo, en este aspecto también se permiten ciertas libertades.


    —¿De qué  tipo?


    —Digamos que las limitaciones físicas aquí carecen de sentido. 


     


    Al escuchar aquello mi corazón dio un vuelco.


     


    —¿Quieres decir qué… —no pude terminar la frase. 


    —En efecto. El cerebro humano es la llave que permite que todo funcione adecuadamente en Shangri-L@. Todo lo que aquí ocurre depende de lo que nuestra mente sea capaz de imaginar.


     


    En aquel momento, mientras escuchaba las asombrosas palabras de aquel programa, los dedos de mi mano izquierda se movieron. Fue solo un acto reflejo. Un gesto apenas perceptible. Sin embargo para mí lo significó todo. No tengo palabras para expresar lo que sentí. Fue algo maravilloso. Una sensación de alegría y asombro más intensa de lo que puedo describir.  


     


    Lo que vino después fue igualmente extraordinario. Mis brazos se flexionaron y gracias a ellos pude incorporarme. Después mis piernas respondieron a mis deseos y logré ponerme en pie. Creo que después de aquello dejé escapar alguna lágrima.


     


    —¡Esto es asombroso!


    —Tienes razón. Este es un mundo maravilloso. Al traerte aquí te has convertido en un privilegiado. No desaproveches esta oportunidad.


     


    Supongo que después de aquello mi perspectiva sobre Shangri-L@ era distinta. Creo que fue en aquel momento cuando realmente empecé a sentirme atraído por aquel mundo nuevo y maravilloso.


     


    —¿Cuándo podré acceder al verdadero Shangri-L@?


    —Tan solo debo darte una última indicación. Después podrás entrar.


    —Adelante.


    —Tú eres un simple invitado. No un ciudadano de pleno derecho. Apenas te conocemos y eso quiere decir que estamos corriendo un gran riesgo al abrirte un acceso. Por eso me veo en la obligación de explicarte que nadie debe saber jamás acerca de la verdad sobre Shangri-L@. 


     


    Al escuchar aquellas palabras dejé escapar una sonrisa cargada de ironía.


     


    —¿Quién me creería?


     


    La voz no dijo nada. En realidad se tomó unos segundos antes de contestar. Supongo que le costó entender todos los matices de mi humor irónico. Aunque finalmente regresó.


     


    —De acuerdo. El acceso está abierto. —dijo GOD, empleando su habitual tono ausente de toda carga emotiva.


     


    Entonces sentí una suave y cálida brisa sobre mi rostro que vino acompañada por un agradable aroma a musgo húmedo. Al instante identifiqué el añorado tacto de la ropa sobre mi cuerpo y aquello supuso un gran alivio. Ahora volvía a estar vestido. Pero al contemplar aquella vestimenta, sentí un nuevo escalofrío. Se trataba de un pantalón de Nilo y de una camisa blanca. Una ropa ligera y cómoda, que al parecer había surgido de la nada. ¡Increíble!


     


    Después de aquello quedé estupefacto. No podía creer que aquello pudiera estar ocurriendo realmente. Ideas de todo tipo se me pasaron por la mente en aquel momento. Pero no logré encontrar ninguna explicación que esclareciera aquellos acontecimientos. Y sin embargo no pude evitar constatar que mi cerebro y mi cuerpo estaban cada vez más adaptados a aquel extraño mundo que me rodeaba. He de reconocer que sentía la necesidad de mover las piernas. De utilizar aquel maravilloso regalo que me habían brindado mis “captores” al conducirme hasta aquel lugar en el que mi invalidez no era sino un recuerdo triste y lejano. Así que comencé a caminar a lo largo de aquella caverna. Y lo hice durante varios minutos, disfrutando de la sensación que suponía para mí el poder mover las piernas de nuevo. Así anduve varios cientos de metros, hasta que, por fin, logré vislumbrar una luz en la lejanía, en el extremo más alejado de la caverna. Al acercarme a aquella luz pude descubrir que se trataba de una apertura. Un hueco tallado en la piedra y con forma de arco, que parecía ser una abertura que permitía la salida al exterior. 


     


    Al acercarme confirmé que mi primera impresión había sido correcta. Aquel arco era en realidad una puerta que conducía al exterior. De repente me encontré en la parte superior de una montaña. Algo parecido a una gran planicie natural que debía tener una extensión de al menos un kilómetro cuadrado y que había sido decorada con centenares de columnas de todo tipo, forma y diseño. Las columnas, que debían medir unos cinco metros de alto, iban unidas unas a las otras a través de hermosos arcos de piedra, entre los que se distinguían diferentes estilos arquitectónicos y a través de los cuales se dejaba ver el maravilloso color azul que dominaba el cielo de aquel extraño mundo llamado Shangri-L@.


     


    En seguida reparé en que aquellas obras habían sido realizadas cuidando al máximo los detalles. Como si se tratara de verdaderas obras de arte. Sin embargo se encontraban visiblemente deterioradas por el paso del tiempo. Reconozco que aquello también me sorprendió. 


     


    Entonces decidí acercarme a una de aquellas columnas y toqué aquel material que pronto identifiqué como piedra. Su tacto era rugoso y seco. No me avergüenza decir que de nuevo quedé impresionado. Aún me costaba creer que todo aquello pudiera ser producto de una recreación virtual.


     


    Poco a poco fui avanzando por aquel lugar. Maravillado. Deslumbrado ante la variada plasticidad de la decoración de aquellas maravillosas piezas arquitectónicas clásicas. Descubrí representaciones de diversos dioses griegos, egipcios e hindúes, talladas en los ábacos de aquellas gigantescas columnas. También encontré escenas de batallas y diferentes figuras humanas perfectamente dibujadas en los mosaicos que decoraban los suelos de aquel extraño templo construido al aire libre. Pero entonces me topé con algo que llamó poderosamente mi atención. Se trataba de una curiosa piedra con forma rectangular, situada en posición vertical en lo que parecía ser el centro geométrico de aquella planicie. Un monolito que tenía una extraña inscripción tallada en una de sus caras. Se trataba de escritura clásica. Creí intuir que podría tratarse de algún tipo de jeroglífico. Aunque no logré descifrar lo que decían aquellas palabras.


     


    Pero las sorpresas no terminaron ahí. En realidad, poco después descubrí que tras la piedra, en el horizonte, se podía ver con toda claridad un maravilloso edén rebosante de luz y de vida, cuyos contornos se extendían hasta los confines mismos de la tierra. Se trataba de un espectáculo incomparable. Ríos sinuosos e interminables que se perdían en el horizonte, montañas cubiertas por la hermosa vegetación de la zona, cascadas de agua cristalina y caminos adoquinados en piedra.


     


    Al contemplar maravillado aquel espectáculo incomparable me sentí abrumado. 


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 9


     


    Shangri-L@


     


     


    —La fantasía es la cara oculta y secreta de la realidad. —dijo alguien de improviso, rompiendo mi ensimismamiento.


     


    Aquello me cogió por sorpresa. No lo esperaba. Creía estar completamente solo en aquel lugar y he de reconocer que sentí un gran desconcierto al escuchar aquella voz desconocida. Creo que tardé algunos segundos en reaccionar, pero finalmente logré que mi cuerpo respondiera a mis mandatos y pude darme la vuelta. 


     


    Por un instante, mientras me giraba, sentí curiosidad acerca de la identidad del individuo que tenía tras de mí. En Shangri-L@ todo era posible. Llegué a plantearme que quizá se tratara de Simon Does. Aunque rápidamente deseché aquella idea, al caer en la cuenta de que la voz que acababa de escuchar no parecía coincidir con la suya. Sin embargo, cuando por fin pude situarme frente al recién llegado, me encontré con un completo desconocido. Se trataba de un tipo bajito y delgado. Un individuo de unos cincuenta años, con marcados rasgos orientales, que vestía de blanco.


     


    —¿Qué ha dicho? —quise saber.


    —He dicho que la fantasía es la cara oculta y secreta de la realidad. —respondió aquel tipo asiático, con una leve sonrisa dibujada en su rostro aguileño.


    —¿Y qué significa eso? 


    —Es la traducción del texto tallado en la Piedra del Origen.


     


    Mientras hablaba, el recién llegado comenzó a caminar dirigiéndose hacia el monolito que se erigía magnánimo en el centro de la planicie. 


     


    —La fantasía es la cara oculta y secreta de la realidad. —insistió aquel tipo, aunque esta vez lo hizo casi en susurros y arrodillado ante el bloque de piedra, leyendo con extrema atención las palabras allí inscritas. Parecía estar absorto en la contemplación de aquellos jeroglíficos.


    —¿Se trata de un texto sagrado?


    —En realidad se trata de las palabras con las que el maestro Sem Ezra describió su visión acerca de Shangri-L@ a sus primeros discípulos.


    —¿Y en qué idioma están escritas esas palabras? —pregunté, situándome tras aquel tipo y estudiando con curiosidad aquella extraña inscripción.


    —Se trata del dialecto-código que el maestro creó para que los miembros de Shangri-L@ pudieran comunicarse entre sí. —respondió aquel desconocido, que continuaba observando la Piedra del Origen embelesado.


    —¿Se refiere a aquel sistema de valijas del que me habló Simon Does?


    —Exactamente.


    —Está bien. ¡Ya estoy cansándome de cuentos fantásticos procedentes de otra época! Necesito respuestas claras. ¿Puede decirme qué significa esa inscripción? ¿A qué se refiere cuando dice que la fantasía es la cara oculta y secreta de la realidad? ¿Es algún tipo de alegoría?


     


    Aquella pregunta logró que el tipo asiático volviera a centrar toda su atención en mí. 


     


    —Yo no puedo contestar a eso.


    —¿A no?


    —No. 


    —¿Y por qué no puede?


    —Porque no ha formulado bien la pregunta, señor Foreman. La pregunta correcta sería, ¿qué significan esas palabras para usted?


    —¿Para mí?


    —Por supuesto. Eso es lo que todo visitante a Shangri-L@ debe preguntarse.


    —No entiendo que tiene eso de importante.


     


    Aquel extraño visitante dejó escapar una sonrisa al escuchar mis palabras.


     


    —Está bien, señor Foreman. No hay ninguna prisa. Ya lo entenderá. —respondió aquel tipo asiático sin dejar de sonreír.


     


    Después, de improviso, aquel individuo extraño y enigmático giró sobre sí mismo y clavó su mirada en el horizonte de Shangri-L@. Allí, a lo lejos, integrado en el incomparable paisaje natural que dominaba los territorios de aquel mundo maravilloso, logré descubrir un largo y sinuoso camino empedrado. Una interminable calzada que se extendía hasta perderse en el horizonte. 


     


    —Debemos marcharnos. Aún nos queda mucho camino por recorrer. —dijo aquel tipo señalando el camino.


    —¿Marcharnos a dónde?


    —A la ciudad, por supuesto. Allí nos esperan.


    —¿Quiénes?


    —Los demás ciudadanos de Shangri-L@. 


    —¿Y por qué nos esperan?


    —Este es un día muy importante. Nuestra nación dará hoy un gran paso y usted debe ser testigo de ello. Ese es el motivo por el que está usted aquí.


    —¿Pero de qué habla? ¿Qué va a ocurrir?


    —Ya lo verá. Ahora sígame. No hay tiempo que perder.


    —Un momento. Se presenta usted aquí, me habla de Sem Ezra y de ese suceso tan importante que según usted está a punto de ocurrir. Después me dice que debo acompañarle a no sé qué extraña ciudad y espera que yo acepte sin hacer preguntas. ¿Acaso está usted loco? ¿Es qué todos aquí han perdido la cabeza?


    —¿No me cree?


    —Pero ¿por qué iba a creerle? ¡No sé quién es usted! ¡Ni siquiera conozco su maldito nombre!


    —Está bien. Discúlpeme. Debí presentarme al llegar aquí. Pero di por supuesto que me había reconocido. 


    —¿Reconocerle? ¿A qué se refiere?


    —A que ya ha oído hablar de mí. 


    —¿A si?


    —Sí. Soy Hyun Ki-Ho.


     


    Y en efecto. Aquel nombre me resultó muy familiar. Sin embargo, me costó mucho recordar quien era aquel tipo. Supongo que mi mente aun estaba inmersa en el proceso de adaptación a aquel nuevo mundo y que por eso me costaba tanto pensar con claridad. Hasta que de improviso regresaron a mi memoria todas aquellas paranoias descubiertas por Andrew Stratford y aquellos tipos del Foro de las conspiraciones.


     


    —Ahora le recuerdo. ¡Es usted el poeta norcoreano desaparecido en extrañas circunstancias el año pasado!


    —Así es.


    —¿Entonces era cierto? ¡Esos pirados del foro dieron en la diana!


    —Bueno. Digamos que no iban mal encaminados.


    —¿Y por eso clausuraron en Foro? ¿Fueron ustedes?


    —Así es. Era peligroso. No podíamos permitir que aquellos aficionados continuaran divagando sobre algo que no comprendían. Shangri-L@ es demasiado importante. Debemos protegerla. 


     


    Por un momento me plantee si lo que aquellos tipos habían hecho al cerrar el foro era éticamente compatible con los ideales que supuestamente defendían. Aquello de expandir la cultura y fomentar la libertad. Y lo cierto es que me pareció cuanto menos discutible el hecho de que para proteger Shangri-L@ hubieran cohibido la libertad de expresión de aquellos muchachos. Aunque decidí no escarbar en aquella dirección.


    

    —¿Y qué ha ocurrido con Andrew? ¿Se encuentra bien? Lo último que recuerdo es que le dispararon uno de aquellos dardos tranquilizantes en el hospital, mientras trataba de revelarme lo que había descubierto en su investigación. Después no he vuelto a saber de él.


    —Si, se encuentra bien. No se preocupe por su becario. Nada malo le ha ocurrido.


    —¿Está usted seguro?


    —El señor Andrew Stratford sabía demasiadas cosas acerca de nosotros como para que nos olvidáramos de él. Por eso decidimos traerle hasta aquí.


    —¿Qué quiere decir? ¿Acaso Andrew ha accedido a Shangri-L@?


    —En efecto. Y puedo asegurarle que de una forma mucho menos traumática que la suya. Andrew ha mostrado una mayor predisposición a aceptar la nueva realidad que le rodea desde su llegada a Shangri-L@.


    —¿Y por qué le han traído?


    —Usted está aquí por una razón, señor Foreman. Necesitamos su ayuda. Y al conocerle entendimos que, tras su regreso al mundo real, usted solo no podría realizar el trabajo que esperamos haga por nosotros. Llegamos a la conclusión de que necesitaría la ayuda de alguien en quien pudiera confiar. Y el señor Andrew Stratford cumplía ese requisito. Por eso decidimos abrirle un acceso. Ahora él conoce la verdad acerca de Shangri-L@ de la misma forma que usted. Esto les permitirá trabajar de una forma mucho más eficaz en el futuro.


    —¿Confían en él?  


    —Es una persona inteligente. Y como ya le he dicho, su nivel de adaptación es mucho más alto que el suyo.


    —Ya veo. ¿Y dónde está ahora?


    —Nos espera en la ciudad. Con los demás. Pronto nos reuniremos con todos ellos.


    

    Y así, de improviso y sin mediar palabra, Hyun Ki-Ho comenzó a caminar. Mi guía en aquel curioso viaje se puso en marcha con paso lento pero decidido. En pocos segundos abandonó el Templo del Origen, dirigiéndose hacia aquel camino empedrado que se perdía en el horizonte. 


    

    Al parecer el viaje acababa de comenzar. 


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 10


     


    Shangri-L@


     


    

    Hyun Ki-Ho caminaba con paso rápido y decidido por aquel hermoso e interminable camino empedrado que nos conducía a la ciudad de Shangri-L@. Se trataba de un tipo introvertido y serio, que al parecer apreciaba enormemente el valor del silencio. Creo que no dijo ni una palabra durante los primeros minutos de nuestro viaje, en los que sencillamente se limitó a caminar a toda velocidad y sin mirar atrás, confiado en que yo le seguía. Durante aquellos minutos de plácido silencio me dediqué a observar con detalle los bellísimos lugares que fuimos encontrando en nuestro deambular por aquellas tierras extrañas de Shangri-L@. Atravesamos hermosísimos páramos y zonas ricas en vegetación. Caminamos junto a un lago de enormes dimensiones. E incluso nos encontramos con campos de cultivo espléndidamente trabajados.


    

    Fue en aquel momento cuando me decidí a interrogar a Hyun Ki-Ho acerca de lo que estaba viendo.


    

    —¿De dónde sale todo esto? 


    —¿Qué quiere decir?


    —¡Todo esto! ¡Este lugar! ¿De dónde sale? —dije, señalando a mi alrededor.


    —Sigo sin entenderle.


    —Estos campos no son reales. ¡Usted lo sabe igual que yo! Han sido creados artificialmente gracias a sus ordenadores. ¿Verdad?


    —Así es.


    —De acuerdo. Pero aun no me ha dicho quién los ha creado y con qué propósito. ¿Por qué crear algo tan enorme y complejo?


    —¿Se refiere al diseño?


    —Sí. Eso es.


    —Entre los ciudadanos de Shangri-L@ hay excelentes artistas. Personas dedicadas a expandir la cultura por todo el mundo gracias a sus obras y a su amor por el arte. Algunos de ellos participaron en el diseño de este maravilloso espectáculo visual.


    —¿Quiere decir que este es el trabajo de varios artistas?


    —Exactamente. En concreto, la creación del edén exterior en el que ahora nos encontramos fue obra del cineasta Hayao Miyazaki. Que basó su trabajo en las obras de artistas especializados en paisajes como Jacob Van Ruysdale, Claude Monet o John Mallord Turner. Añadiendo después pequeñas aportaciones de grandes maestros como Salvador Dalí o Jackson Pollock. 


    —¡Vaya!


    —¿Le gusta?


    —He de reconocer que me parece hermosamente irreal.


    

    Hyun Ki-Ho no respondió, se limitó a  dirigirme un leve gesto afirmativo y después continuó caminando. 


    

    —Espere un momento. —dije, antes de que Hyun Ki-Ho me dejara atrás.


    —¿Qué ocurre?


    —Aún no ha contestado a mi pregunta. ¿Por qué han creado un lugar tan enorme? ¿Para qué lo necesitan?


    —Como ya sabe, Shangri-L@ es un lugar dedicado a la expansión de la cultura. Y la tecnología desarrollada por Invetex en la creación de este nuevo mundo nos ha proporcionado un enorme abanico de posibilidades para llevar a cabo esa tarea.


    —¿A qué se refiere?


    

    Hyun Ki-Ho parecía no encontrar las palabras adecuadas. 


    

    —Bien. Le pondré un ejemplo. – dijo al fin.


    —Hágalo, por favor.


    —¿Ve aquellas montañas? —preguntó Hyun Ki-Ho, señalando hacia una lejana cordillera que apenas se intuía en el horizonte.


    —Si, las veo.


    —Se trata de una gigantesca cadena montañosa con más de cuatro mil metros de altura, ubicada a cientos de kilómetros de aquí. 


    —Muy bien. —dije. —Es un buen ejemplo. ¡A eso me refería! ¿Por qué crear algo tan grande? ¿Por qué llegar hasta ese extremo?


    —Esa cordillera se creó por una razón muy concreta.


    —¿Cuál es esa razón?


    —Un equipo de científicos neozelandeses, todos ellos ciudadanos de Shangri-L@, trabaja actualmente en el desarrollo de una tecnología que podría revolucionar el mundo de la energía eólica. Se trata de un proyecto ambicioso y de difícil realización. Si se fija verá que en la cima de aquellas montañas se han instalado cientos de aerogeneradores. 


    —¿Molinos de viento?


    —Algo parecido. En realidad se trata de modernas turbinas, de gran rendimiento. Los científicos llevan meses realizando todo tipo de pruebas con ellas. Y aquellas montañas son el lugar ideal para hacerlo. 


    —Ya veo.


    —¿Se imagina lo caro que habría resultado construir aquellos generadores en el mundo real? ¿Cree que habría sido viable?


    —Supongo que no. 


    —En efecto. Esa tecnología no habría podido desarrollarse. Nadie habría apostado por ella. Y sin embargo, aquí el coste ha sido mínimo. Además la tecnología de la que disponemos en Shangri-L@ permite que los expertos puedan elegir las condiciones climatológicas necesarias para la realización de todo tipo de pruebas. Pueden elegir la fuerza del viento, diferentes tipos de lluvia… creo que incluso llegaron a simular un tornado. Y cuando las pruebas hayan acabado, se habrán obtenido unas máquinas cuya utilidad en el mundo real será extraordinaria. 


    

    Aquello me impresionó.


    

    —¿Entonces utilizan Shangri-L@ como un gigantesco campo de pruebas?


    —En efecto. Esta parte de Shangri-L@ tiene una finalidad principalmente científica. Actualmente cuarenta y seis equipos de especialistas trabajan en diferentes proyectos de investigación en la zona del edén exterior. Botánicos, geólogos, biólogos marinos, expertos en ciencias atmosféricas y en electromagnetismo… En fin, profesionales de casi todas las ramas científicas. 


    —¡Es increíble!


    —Y esto es solo el principio. Pronto se pondrá en marcha un proyecto extraordinariamente ambicioso de paleontología. Puede que en poco tiempo veamos dinosaurios pastando por estos campos. ¿Se imagina? Y probablemente el año próximo comencemos a explorar el campo de la astronomía. 


    

    Aquello me dejó sin palabras. Supongo que quedé realmente impactado por la grandiosidad de la obra de Simon Does y por la capacidad de aquellas personas para explotar las posibilidades de aquel nuevo mundo. Después de aquello guardé silencio y dejé que Hyun Ki-Ho me guiara por aquellas hermosas tierras limitándome a disfrutar de la belleza de los paisajes que fuimos encontrando en nuestro tránsito.


    

    No podría decir cuánto tiempo pasó, ni cuantos kilómetros recorrimos, pero finalmente la marcha nos condujo hasta una zona hermosísima en la que destacaba la presencia de un gigantesco lago de cristalinas aguas azuladas. En el centro de aquella enorme masa de agua se elevaba un enorme montículo de piedra, sobre el que se había constituido la ciudad más hermosa que yo hubiera visto en toda mi vida. Se trataba de una pequeña población de estilo oriental, en la que pude distinguir bellísimos edificios construidos en madera y adobe, que se mezclaban con otras construcciones que habían sido excavadas en la roca. Todo ello inmerso y en simbiosis con la espesa vegetación de la zona. Pero lo más espectacular de todo era que solo existía una forma de acceder a aquella ciudad.  Un puente colgante fabricado con madera y cuerdas. 


    

    —¿Qué es esto?


    —Es Shangri-L@. Nuestra ciudad capital.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 11


     


    Shangri-L@


     


    

    Hyun Ki-Ho fue el primero en aventurarse a cruzar aquel puente colgante. Y lo hizo sin miedo. Mostrando una gran confianza. En cambio yo sentí una profunda inseguridad al posar mis pies sobre aquella frágil estructura que se movía de un lado a otro empujada por la fuerza del viento y que crujía de forma poco convencional. Por un momento vino a mi mente la imagen de aquella película de Indiana Jones en la que los protagonistas se veían obligados a cruzar un puente de similares características que al final terminaba viniéndose abajo.


    

    —¿El puente resistirá? —pregunté, mientras me aferraba con fuerza a las cuerdas que hacían las veces de pasamanos. 


    —Resistirá. No se preocupe. —respondió el poeta norcoreano sonriendo.


    

    Pero aquella respuesta no logró que mi confianza aumentara. Estaba aterrado y supongo que Hyun Ki-Ho lo percibió.


    

    —¿Se sentiría usted más seguro si este puente “imaginario” hubiera sido construido en acero? —dijo, y aquello hizo que me diera cuenta de lo absurdo de mi comportamiento. ¡Por supuesto que el puente no iba a venirse abajo! ¡Hyun Ki-Ho tenía toda la razón! Aquel puente era en realidad un objeto inexistente, que había sido generado gracias a la tecnología virtual desarrollada por Invetex Corporation y que formaba parte de la recreación de aquel mundo fantástico llamado Shangri-L@. Su aspecto endeble y envejecido era únicamente una característica visual, que formaba parte del diseño de aquella ciudad irreal. 


    —Tiene razón, amigo. Lo siento. Debe pensar que soy idiota. Pero es que las cosas aquí son completamente distintas a todo lo que yo conocía. 


    —No se preocupe. Todos hemos pasado por eso. Su cerebro se irá adaptando poco a poco a la nueva realidad que le rodea. Solo tiene que abrir su mente y olvidarse de sus prejuicios.


    

    Después de aquello continué mi travesía por aquel puente. Pero esta vez lo hice sintiéndome mucho más seguro y relajado. Olvidando por primera vez mis miedos y sintiéndome partícipe de todo aquello. Por fin, tras unos minutos, logré llegar al otro lado y allí me topé con la ciudad. Se trataba de una pequeña urbe formada por edificios que se agolpaban unos contra otros sin ningún tipo de orden, dejando únicamente espacio entre sí para la existencia de pequeñas callejuelas. La arquitectura de la ciudad era una mezcla entre estilos oriental e hindú. Todo ello en simbiosis con la vegetación de la zona, formada por árboles hermosísimos y plantas que recubrían las paredes de los edificios. Pero lo que más me sorprendió fue descubrir que las calles de Shangri-L@ estaban repletas de gente. Puede que en aquel momento hubiera cientos de personas deambulando por las calles de la ciudad. 


    

    —¿Quién es toda esa gente? —pregunté intrigado.


    —Son ciudadanos de Shangri-L@. La mayoría de ellos residentes.


    —¿Residentes?


    —En efecto. Llamamos residentes a los ciudadanos de Shangri-L@ que hacen su vida íntegramente aquí, en nuestro mundo. Rompiendo definitivamente los lazos con el exterior.


    —¿Quiere decir que renuncian a su vida fuera de Shangri-L@?


    —Eso es.


    

    Aquello me sorprendió.


    

    —¿Y existen muchos residentes?


    —Hoy día hay más de mil quinientas personas que viven habitualmente en Shangri-L@. Y sin ir más lejos, yo soy uno de ellos.


    —¿Quiere decir que usted no volverá jamás a pisar el mundo real?


    —En realidad nada me lo impide. Podría regresar en cualquier momento. Aunque dudo que lo haga nunca. 


    —¿Está usted convencido?


    —Plenamente.


    —¿Y puedo preguntarle por qué?


    —Usted ya conoce mi historia. Sabe que fui acusado de traición por el gobierno de mi país tras la publicación de mi último libro. 


    —Sé que sus poemas encerraban una crítica encubierta dirigida a los líderes del partido comunista. Y también sé que eso no sentó demasiado bien al Presidente norcoreano. 


    —Tiene razón. Aquello me colocó en una situación muy comprometida. Fui expulsado de la universidad en la que daba clase y vapuleado por los medios de comunicación afines al régimen. 


    —Aquello debió de ser muy duro para usted.


    —Mucho. —respondió Hyun Ki-Ho, que parecía apesadumbrado al recordar lo ocurrido. —Pero no se conformaron con eso. También atacaron a las personas de mi círculo más cercano.


    —¿A qué  se refiere? 


    —En corea del norte la libertad individual sigue estando muy limitada. Existen grandes restricciones que afectan a casi todos las aspectos de la vida. Incluida la sexualidad.


    —¿Quiere decir que tomaron represalias contra usted debido a su condición sexual?


    —En mi país la homosexualidad sigue siendo un delito. Y alguien muy cercano a mí pagó un precio muy alto por ello.


    

    Hyun Ki-Ho se vio obligado a hacer un gran esfuerzo para disimular la consternación que se había apoderado de él al recordar lo sucedido. 


    

    —¿Por eso abandonó su país?


    —Shangri-L@ me ofrecía la oportunidad de vivir en un mundo en el que aquellos prejuicios no tienen cabida. Un mundo en el que podría vivir en paz y en el que podría seguir escribiendo sin miedo a represalias.


    

    Entonces entendí que Shangri-L@ representaba para aquellas personas una válvula de escape. ¡Una salida! El único modo de liberarse de los yugos que les mantenían maniatados en el mundo real. Y aquello me ayudó a comprender la grandiosidad del proyecto ideado por Abraham Sem Ezra. Supongo que fue en aquel momento cuando entendí que Shangri-L@ no era un concepto verdaderamente nuevo. Más bien todo lo contrario. Se trataba de algo extraordinariamente antiguo. Tanto como el propio ser humano. Se trataba de la única explicación que permitía entender cómo los hombres habían logrado sobrevivir incluso en las épocas de mayor oscuridad. Y es que las personas tienen a su disposición un arma extraordinariamente poderosa para luchar contra la tiranía. Y esa arma no es otra que su imaginación. En la que los hombres se han cobijado desde el primero de los días, cuando el mundo les ha negado la posibilidad de ser libres. Lo que Sem Ezra había hecho era recoger aquel concepto y dotarle de un marco ideal, en el que las personas podrían unir sus fuerzas para crear una verdadera alternativa tangible contra la opresión. Y es que Shangri-L@ simbolizaba el verdadero mundo libre. 


    

    —Shangri-L@ representa algo muy importante para ustedes. Ahora lo entiendo.


    —Tiene toda la razón, señor Foreman. Shangri-L@ representa para nosotros la única posibilidad de desarrollarnos como personas libremente.


    —Estoy de acuerdo. Sin embargo, hay algo que lleva algún tiempo dando vueltas en mi cabeza y necesito compartirlo con usted.


    —¿De qué se trata?


    

    Me tomé unos segundos antes de hablar. No quería meter la pata. Así que traté de ser cuidadoso.


    

    —¿No cree que muchas personas entenderían que al convertirse en residentes están renunciando ustedes a una parte muy importante de su verdadera identidad como seres humanos? ¿No les recuerda esto a la alegoría de la caverna de Platón? 


    —¿Qué quiere decir? 


    —¿No se han planteado que quizá, al convertirse en residentes, estén renunciando ustedes a la realidad a cambio de nada? Al fin y al cabo, todo lo que tienen aquí dentro es humo. ¡Es irreal! Puede que al acceder a Shangri-L@ estén ustedes limitándose a permanecer encadenados ante una hoguera de por vida, obligados a disfrutar del triste espectáculo que les ofrecen unas sombras reflejadas en una pared, mientras le dan la espalda al mundo real. 


    

    Aquello no pareció sorprender a Hyun Ki-Ho.


    

    —Entiendo lo que dice. Todos hemos pensado algo parecido en algún momento. Sobre todo al principio. Pero lo cierto es que Shangri-L@ se ha revelado ante todos nosotros como una verdadera realidad, señor Foreman. No hay nada que pueda ofrecernos el mundo real que no pueda ofrecernos esta nueva tierra. Y sin embargo aquí tenemos algo que jamás podríamos tener ahí fuera. Verdadera libertad. 


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 12


     


    Shangri-L@


     


    

    Tras aquella larga y fructífera conversación que giró en torno a nuestras diferentes perspectivas acerca de Shangri-L@, Hyun Ki-Ho y yo reemprendimos la marcha, esta vez adentrándonos en las sinuosas y abarrotadas calles de la ciudad. El tránsito por aquellas estrechas callejuelas y pasadizos me permitió tener un contacto más cercano con los habitantes de Shangri-L@. Gracias a eso pude confirmar que se trataba de gente de todo tipo y condición. Creo que durante aquellos minutos de travesía nos topamos con hombres y mujeres procedentes de todos los rincones de la Tierra. Desde occidente hasta Asia o África. Algunos de ellos muy jóvenes y en cambio otros extremadamente ancianos. Lo cual me sorprendió.


    

    —¿Todas estas personas son residentes? —quise saber.


    —La mayoría de ellas. Aunque también hay personas que acceden a Shangri-L@ de forma esporádica para realizar alguna tarea específica. Gente que después abandonan este lugar para regresar a sus vidas en el mundo exterior.


    

    Entonces caí en la cuenta de que toda aquella gente vestía de forma similar. Con pantalones blancos y camisas de lino de diferentes colores pálidos. Entonces recordé que yo también vestía de aquella manera y supuse que debía de tratarse de un modelo común acorde con el diseño de aquel mundo.


    

    Finalmente nuestro deambular nos condujo hasta una pequeña plaza situada en la parte alta de la ciudad. Un lugar hermoso y elegante, que aquel día aparecía engalanado con miles de flores de todos los colores y formas imaginables. Debía de tratarse de uno de los lugares más populares de la ciudad. Sin embargo Hyun Ki-Ho no se detuvo. De algún modo se las arregló para abrirse paso entre la multitud, guiando mis pasos hacia la entrada de un majestuoso edificio de enormes proporciones situado en la parte más alejada de la plaza y en el que destacaban su espectacular fachada exterior de estilo renacentista y la magnánima arquitectura de su cúpula dorada superior. Se trataba de una bóveda semicircular de aproximadamente treinta metros de diámetro, que aparecía cubierta por lo que parecían ser láminas de cobre pulido y que descansaba sobre un robusto muro circular y cuatro pilares maestros.


    

    Hyun Ki-Ho fue el primero en entrar al edificio. Yo le seguía de cerca, avanzando sin entender muy bien lo que estábamos haciendo. De este modo, una vez estuvimos dentro, pude descubrir que el edificio poseía unas proporciones realmente gigantescas. Se trataba de un recinto cerrado, construido en piedra, que disponía de grandes ventanales y largos pasillos con paredes repletas de estanterías llenas de libros. 


    

    —¿Dónde estamos? – pregunté, casi sin dar crédito ante lo que estaba viendo. 


    —Hemos accedido a la biblioteca de Shangri-L@. 


    —¿Una biblioteca?


    —Así es. La biblioteca construida en honor de Zenódoto de Éfeso. El primer director de la gran biblioteca de Alejandría. 


    —¡Vaya!


    —Se trata de la biblioteca nacional de Shangri-L@. La mayor base de datos del mundo.


    —¿Quiere decir que utilizan este lugar para almacenar información?


    —Así es. La biblioteca de Shangri-L@ contiene cientos de millones de volúmenes digitalizados. Libros de referencia, monografías, libros de texto, de divulgación, biografías, novelas, tratados políticos, textos clásicos, artículos de prensa y de opinión, cómics y por supuesto todo tipo de elementos audiovisuales.


    —¡Increíble!


    —Se trata de todo el saber humano acumulado a lo largo de la historia. Una vasta recopilación realizada por nuestros expertos durante décadas y que ahora está disponible en este lugar para que todos los ciudadanos de Shangri-L@ puedan disfrutarla gracias a nuestro sistema gestor.  


    

    Aquello me dejó sin palabras. Solo pude responder al comentario de Hyun Ki-Ho con un leve gesto afirmativo, con el que traté de transmitirle que había entendido. Después de eso centré toda mi atención en contemplar la belleza y grandiosidad del asombroso lugar en el que me encontraba. Se trataba de un edificio sobrio y resistente, cuyos interiores habían sido diseñados de forma eminentemente práctica y en el que destacaba la presencia de un enorme corredor rectangular, que servía como nexo de unión entre las decenas de salas que se abrían a derecha e izquierda y en las que se distribuían los libros. Las proporciones interiores de aquel edificio eran gigantescas y aquello me llevó a pensar que quizás los diseñadores de Shangri-L@ se hubieran tomado algunas licencias a la hora de desarrollar la distribución de la biblioteca. Llegué a platearme la posibilidad de que aquel edificio fuera más grande por dentro que por fuera. Y aquello me hizo sonreír. ¡Verdaderamente las opciones eran casi ilimitadas en Shangri-L@! ¡Los límites de aquel nuevo mundo coincidían con los de la mente humana! ¡Cualquier cosa que una persona pudiera imaginar era posible en Shangri-L@! 


    

    Pero entonces, mientras mi cerebro trataba de asimilar aquellos asombrosos pensamientos, algo vino a alterar el curso de los acontecimientos de forma sorprendente. 


    

    —Parece que yo tenía razón después de todo, señor Foreman. ¡Verdaderamente teníamos algo muy gordo entre manos! —dijo alguien a mi espalda, empleando un tono jocoso.


    

    Aquello hizo que me quedara boquiabierto. Aquella voz me resultó tremendamente familiar. Se trataba de…


    

    —¿Andrew? —pregunté mientras me giraba.


    —En persona. —respondió el muchacho con una sonrisa, mientras me tendía la mano para que la estrechara.


    

    De este modo pude confirmar que se trataba de Andrew Stradford. Mi compañero en el Washington Post. El joven becario pelirrojo que había terminado convirtiéndose en mi ayudante.


    

    —¿Te encuentras bien, muchacho? 


    —No se preocupe por mí, señor Foreman. Me encuentro perfectamente. De hecho creo que este está siendo uno de los días más emocionantes de mi vida.


    —¿Entonces sabes dónde nos encontramos? 


    —Por supuesto. Hace horas que me pusieron al corriente de todo lo ocurrido. Le aseguro que este lugar es increíble. ¡No se imagina las cosas que tienen aquí! – respondió el muchacho.


    

    En ese momento me percaté de que Andrew sostenía algo entre las manos. Se trataba de un libro. Un ejemplar de aspecto antiquísimo titulado “Política”, al parecer perteneciente a una colección sobre la obra de Aristóteles. Por un momento me planteé que pudiera tratarse de una edición original, debido a su aspecto extraordinariamente envejecido. Pero entonces caí en la cuenta de que aquel libro era en realidad un simple archivo digitalizado, al que los genios informáticos creadores de Shangri-L@ habían dado aquella forma a fin de que los usuarios de la biblioteca pudieran trabajar con él.


    

    Pero las sorpresas no terminaron allí. En realidad acababan de empezar. De pronto caí en la cuenta de que Andrew no estaba solo. Junto a él había otro individuo al que en un principio no pude reconocer. Se trataba de un tipo alto y fuerte. Un joven atractivo de unos veinticinco años, que me miraba con una extraña sonrisa dibujada en la cara. He de reconocer que su aspecto me resultó familiar desde el principio. Aunque no logré asociar su rostro con el de nadie conocido.  


    

    —¿Quién es usted? —quise saber, dirigiéndome al desconocido que acompañaba a Andrew.


    —¿Es que no me reconoce, señor Foreman? ¿Tanto he cambiado? —respondió aquel tipo sin dejar de sonreír enigmáticamente.


    

    Pero al hacerlo le dio a mi cerebro la pieza necesaria para completar aquel puzle. Y esa pieza no era otra que su voz. Un rasgo inconfundible. 


    

    —¿Simon Does? – pregunté, casi sin poder dar crédito.


    —En efecto. 


    —¿Pero cómo es posible? ¿Su rostro…


    —Se trata de mi autoimagen residual. Creo que Zack ya le habló de ello.


    

    Entonces recordé la charla introductoria de mi instructor, en la que Zack me habló sobre el concepto de autoimagen residual. Es decir, aquella imagen digitalizada que nuestro cerebro genera tras la llegada a Shangri-L@ y que sirve para definir la forma en la que nos gustaría mostrarnos ante los demás. 


    

    —Supongo que Shangri-L@ le rejuvenece, señor Does. —respondí, mientras estrechaba la mano de aquel sorprendente individuo.


    —Me alegro de que al fin esté usted entre nosotros, señor Foreman. Siento no haber podido acompañarle en su primera visita a Shangri-L@. Pero tenía algo muy importante que hacer.


    —No se preocupe. Hyun Ki-Ho ha sido un guía excepcional. —respondí, mientras me giraba para mostrar mi agradecimiento al poeta norcoreano, que respondió a mis palabras con una leve sonrisa.


    —De eso estoy seguro. Hyun Ki-Ho es un hombre de una extraordinaria sensibilidad. —dijo Simon Does, mientras le dedicaba a mi guía una  reverencia a modo de despedida. 


    

    Después de aquello Hyun Ki-Ho entendió que su trabajo había terminado y se marchó de la biblioteca sin decir palabra, dirigiéndonos únicamente un leve gesto de respeto y dejándonos de este modo en manos de Simon Does. 


    

    —¿Cómo se encuentra, señor Foreman? —quiso saber el excéntrico multimillonario, cuando por fin estuvimos solos. —¿Qué tal ha ido su proceso de adaptación?


    —He de reconocer que al principio me resultó difícil aceptar que todo esto pudiera ser real. —dije, mirando a mi alrededor. —Sin embargo, ahora es todo mucho más sencillo. Creo que he ido adaptándome poco a poco.


    —Perfecto. Entonces ha llegado el momento de que se una a nosotros en la última etapa de su viaje de introducción.


    

    Aquello me sorprendió.


    

    —¿Y en que va a consistir esta última etapa?


    —Servirá para que entiendan por qué están ustedes aquí.


    —Bien. Lo espero con ansiedad.


    —De acuerdo, pero antes debo hacer una última cosa. 


    —¿De qué se trata?


    —Justo antes de que usted llegara, señor Foreman, me disponía a responder a una interesantísima pregunta formulada por nuestro joven amigo Andrew. Se trata de una pregunta que versa sobre un tema significativo. Estoy seguro de que le interesará. —dijo Simon Does, acercándose al joven becario y poniendo una de sus manos sobre el hombro derecho del muchacho.


    

    Después ambos clavaron en mí sus miradas, esperando que me uniera a la conversación.


    

    —De acuerdo, señor Does. Siendo así, le pido encarecidamente que continué usted con su explicación. Yo me uniré a la discusión con sumo gusto.


    —Perfecto. Le pondré en antecedentes. Andrew se había interesado acerca de la identidad de los líderes gobernantes de Shangri-L@. Quería saber si yo soy uno de ellos.


    —Me parece una pregunta muy pertinente. —dije.


    —Bien. Pues la respuesta es sencilla. En Shangri-L@ no tenemos líderes. En realidad, nuestra sociedad se articula en base al entendimiento tácito de nuestra responsabilidad compartida. Es decir. Aquí cada uno cumple con su misión, entendiendo que los avances de nuestra sociedad benefician a la comunidad en su conjunto. 


    —Suena muy romántico, señor Does. Pero se antoja utópico. —señaló Andrew, interrumpiendo la charla del excéntrico multimillonario. —¿Y si en algún momento surgiera entre ustedes una disputa? ¿Cómo la solucionarían?


    —En Shangri-L@ no suele haber grandes disputas, señor Stradford. Los recursos en nuestro mundo son ilimitados. Y eso simplifica mucho las relaciones sociales que se establecen entre nuestros ciudadanos debido a que las necesidades humanas básicas están garantizadas. Sin embargo, pueden surgir, y de hecho han surgido, conflictos de índole intelectual e incluso moral entre nuestra gente. Pero estos conflictos se resuelven a través del diálogo. Y en última instancia a través de procedimientos democráticos. No podría ser de otro modo.


    —¿En Shangri-L@ se llevan a cabo plebiscitos? —pregunté.


    —Por supuesto. Shangri-L@ es una tecnodemocracia. 


    

    Y aquello logró sorprenderme de nuevo. 


    

    —¿Una tecnodemocracia? ¿Qué es eso? —quise saber.


    —Se trata de una forma de autogobierno. Una democracia directa, en la que la tecnología juega un papel fundamental. Nuestros avances técnicos permiten que todos los ciudadanos de Shangri-L@ puedan ser partícipes de todas aquellas cuestiones que precisen de una decisión consensuada. Y además podemos hacerlo de una forma rápida, fiable e igualitaria. Este sistema nos permite realizar referéndums en los que todos los miembros de nuestra comunidad tienen derecho a voto. —continuó explicando Simon Does. —Pero no solo eso. También tienen derecho a generar sus propias soluciones, que una vez formuladas les serán inmediatamente transmitidas a los demás ciudadanos en tiempo real, convirtiéndose en parte integrante del propio referéndum.


    —¿Y los resultados de esos referéndums son unánimemente aceptados por todos los ciudadanos de Shangri-L@?


    —En efecto. Esa es la esencia de la democracia. La decisión de la mayoría se acepta como adecuada y se convierte en vinculante. Comprometiéndonos todos a cumplir con lo estipulado. 


    —¿Entonces tampoco existe un poder ejecutivo?


    —Todos cumplimos con esa tarea. La clave es el compromiso.


    

    Supongo que después de aquella explicación no se me ocurrió nada que objetar a aquel procedimiento que a primera vista parecía sustancialmente justo, aunque difícilmente realizable, ya que exigía de las personas un nivel de honradez y responsabilidad que se me antojaba utópico.


    

    —Bien, señores. Ha llegado el momento de poner en marcha la última etapa de su viaje. —indicó de improviso Simon Does, indicándonos con un gesto que le siguiéramos. —Voy a mostrarles algo que les hará entender cuál es el motivo por el que están ustedes aquí. Algo que les sorprenderá. 


    —¿De qué habla? —preguntó Andrew.


    —Van a presenciar ustedes un hito de gran transcendencia en nuestra historia. Un nuevo paso en la evolución de Shangri-L@. Algo que lo cambiará todo. Acompáñenme, por favor.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 13


     


    Shangri-L@


    

    

    De esta forma reemprendimos la marcha, siguiendo de cerca los pasos de Simon Does por el interior de la biblioteca de Shangri-L@ y preguntándonos acerca del significado de sus enigmáticas palabras. ¿A qué se había referido el presidente de Invetex al hablar de un nuevo paso en la evolución de Shangri-L@? ¿Qué clase de hito de gran transcendencia íbamos a presenciar? ¿Y por qué era necesaria nuestra presencia cuando este tuviera lugar? Sin duda se trataba de cuestiones intrigantes. Nuevos misterios que sumar a los ya descubiertos durante nuestra corta estancia en aquel extraño mundo digital. Enigmas que sumieron a mi cerebro en la oscuridad del desconcierto y que, por supuesto, no recibieron respuesta por parte de nuestro interlocutor. En realidad tuvimos que conformarnos con seguir los pasos de Simon Does en un periplo que nos llevó hasta el corredor central de la biblioteca, en el que ya habíamos estado antes, y desde el que pudimos acceder a unas largas y hermosas escaleras de enormes dimensiones, que conducían a la segunda planta del edificio. Allí encontramos nuevos corredores y decenas de salas repletas de libros, manuscritos y todo tipo de objetos de interés. Y es que, al parecer, el tamaño de la gran biblioteca de Shangri-L@ era realmente espectacular. Pero entonces me fijé en que la decoración austera y prominentemente eficaz de aquel lugar era muy similar a la que ya habíamos visto en la primera planta. Salvo por el hecho de que en esta ocasión encontramos algunas salas repletas de mesas y escritorios de madera, que en aquel momento eran ocupadas por decenas de personas que al parecer estaban trabajando en el estudio de algunos de aquellos libros. Aquello me llevó a suponer que se trataba de los expertos a los que Hyun Ki-Ho había hecho referencia en nuestra charla durante el viaje de camino a la ciudad de Shangri-L@. Científicos dedicados a la investigación experimental que utilizaban para sus experimentos las bondades de aquel maravilloso mundo. Pero no pude preguntárselo. En realidad ni tan siquiera tuvimos tiempo para detenernos a echar un vistazo a sus trabajos, ya que Simon Does continuó caminando hasta llegar al centro del gran corredor y desde allí pudimos acceder a un nuevo tramo de escaleras, que en esta ocasión tenían forma de caracol, y que nos condujeron al tercer y último piso del edificio de la biblioteca. Aunque, al hacerlo, descubrimos que se trataba de un gran espacio diáfano con forma circular, que resultó ser la base de la gigantesca cúpula del edificio que se elevaba magnánima e impresionante sobre nuestras cabezas.


    

    Pero aquello no fue lo único que llamó nuestra atención. Pronto descubrimos que las paredes de aquella sala aparecían cubiertas por blancas planchas cuadriculadas, fabricadas en algún tipo de material plástico. Y también las de la cúpula que teniamos sobre nosotros. En aquellas pantallas podían leerse pequeñas inscripciones que no logré descifrar, pero que me parecieron signos que cumplían una función numérica y supuse que se trataba de una nueva muestra del dialecto-código que Sem Ezra creó para que los miembros de Shangri-L@ pudieran comunicarse entre sí de forma secreta utilizando aquel sorprendente sistema de valijas del que me habló Hyun Ki-Ho durante nuestro viaje.


    

    —¿Qué es esto? ¿Dónde nos encontramos? —dije, señalando a mi alrededor.


    —Nos encontramos en el interior de la gran cúpula de la biblioteca.


    —Sí, eso ya lo veo. ¿Pero qué tiene de especial esa cúpula? ¿Por qué nos ha traído hasta aquí? 


    

    Mi pregunta logró arrancar una sonrisa en el rostro de Simon Does.


    

    —Les he traído hasta aquí, porque aquel acontecimiento que les anuncié hace unos instantes está a punto de ocurrir. Y desde este lugar podremos presenciarlo con una perspectiva inmejorable. 


    —¿Pero qué dice? —preguntó Andrew, mirando a su alrededor. —¡Eso es absurdo! ¡Estamos en un lugar cerrado! ¡Aquí no hay ventanas ni puertas! ¡No hay forma de ver lo que ocurre en el exterior!


    —Confíen en mí, señores. Estoy seguro de que lo que van a ver no les va a decepcionar. —respondió Simon Does, sin dejar de sonreír.  


    

    Tras estas enigmáticas palabras, el presidente de Invetex se quedó inmóvil frente a nosotros, limitándose a guardar silencio, al parecer, esperando que algo ocurriera a su alrededor. ¡Y vaya si ocurrió! De improviso, la sala al completo quedó sumida en la más absoluta penumbra, logrando que Andrew y yo sufriéramos un inesperado sobresalto. Poco después, y de forma igualmente inesperada, sentimos una fortísimo zumbido al que siguió un repentino resplandor azulado que nos obligó a cerrar los ojos doloridos.


    

    Fue solo un segundo. Después el zumbido y la luz cegadora desaparecieron. 


    

    Lo que vino después fue extraordinario. No tengo palabras para describir lo que sentí al abrir los ojos de nuevo. Y es que, de alguna forma, la cúpula y la gran biblioteca de Shangri-L@ habían desaparecido y ahora nos encontrábamos en mitad de un enorme desierto que se extendía ante nosotros con toda su crudeza. Pero no solo eso. Además descubrimos que, a nuestro alrededor, había a una veintena de soldados equipados con armas automáticas, que descendían encorvados de un helicóptero cuyos rotores estaban provocando una cegadora nube de polvo y tierra. 


    

    Creo que Andrew dio un respingo y que yo me agaché instintivamente. Sin embargo, pronto nos dimos cuenta de que, por algún motivo incomprensible, no nos afectaban ni el ruido de los rotores, ni el propio polvo que lo rodeaba todo a nuestro alrededor.


    

    Fue entonces cuando clavé mi mirada en Simon Does, que nos observaba complacido.


    

    —¿Qué demonios ha ocurrido? —quise saber, sorprendido al descubrir que mi voz se elevaba sobre el ruido producido por los rotores del helicóptero.


    —Hemos abierto una ventana. —respondió el presidente de Invetex.


    —¿Una qué?


    —Una ventana, señor Foreman. Una ventana que nos permite estar en contacto con el mundo exterior.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Quiere decir que estamos presenciando en directo un acontecimiento que está teniendo lugar en el mundo real. 


    —¿Y cómo es eso posible?


    —Una vez más nuestra tecnología ha hecho posible lo imposible. Lo que tenemos ante nosotros son hologramas. Es decir, imágenes proyectadas en tres dimensiones a nuestro alrededor. 


    —¿Imágenes?


    —Eso es. Solo imágenes. 


    

    Simon Does acompañó sus palabras con un gesto que logró impresionarme. Ee excéntrico multimillonario extendió su mano derecha, atravesando el cuerpo de uno de los soldados. La imagen de aquel joven militar sufrió una leve interferencia, que fue subsanada casi inmediatamente.


    

    —¿Lo ven? Son solo imágenes proyectadas a nuestro alrededor. No tienen la misma consistencia con la que hemos dotado a la realidad de Shangri-L@ y  tampoco podemos interactuar de forma directa con ellas.


    —Es una retransmisión. —dijo Andrew, ensimismado.


    —En efecto. Aunque, como ya les dije antes, nuestra perspectiva es inmejorable. Esto no puede compararse con el cine o con la televisión. Verdaderamente estamos dentro de la retransmisión.


    

    Y en efecto la sensación era esa. Las imágenes lograban recrear aquella escena con un grado de realismo extraordinario. Era como si verdaderamente estuviéramos en aquel desierto, rodeados por soldados y  helicópteros en mitad de una operación militar real.


    

    —Se trata de un nuevo sistema que captura y trata las imágenes que de forma constante transmiten las cámaras especiales que los soldados llevan integradas en sus cascos y en sus armas, para mezclarlas de forma instantánea con las imágenes captadas por nuestra compleja red de satélites. Eso permite la reconstrucción digitalizada de la escena. 


    —¡Increíble!


    —Esas imágenes son proyectadas ante nosotros gracias a un moderno sistema de recreación 3D, que nuestros generadores virtuales de Shangri-L@ transforman en las imágenes que ahora estamos viendo.


    —¿Y todo se hace instantáneamente?


    —Así es. En realidad son simples imágenes en tres dimensiones. Se trata de un proceso mucho más sencillo que el que utilizamos para generar la realidad de Shangri-L@.


    

    Tras aquello quedé sin palabras.


    

    —Después podré darles más detalles sobre el proceso. Pero ahora será mejor que observen lo que está ocurriendo. —indicó Simon Does, dirigiendo nuestra atención hacia lo que ocurría a nuestro alrededor.


    

    Entonces pudimos comprobar cómo la veintena de soldados que acababa de descender del helicóptero se desplegaba por la zona sin abandonar la formación, empuñando sus modernas armas automáticas y apuntando con ellas hacia todas direcciones. Al frente de la comitiva viajaba una mujer de unos treinta años, presumiblemente la líder del grupo, que guiaba a sus hombres por las tierras hostiles de aquel desierto sumido en la penumbra de la noche. 


    

    Desde nuestra posición, siempre privilegiada debido al ángulo móvil de trescientos sesenta grados que permitía la reconstrucción digital de la escena, pude comprobar que los soldados se encaminaban hacia el norte, en dirección a una pequeña colina situada a unos trescientos metros del punto en el que habían tomado tierra. Pero no estaban solos. Pronto se unieron a ellos otra veintena de soldados, que al parecer procedían de algún lugar cercano situado a nuestra izquierda. Y no solo eso. Inmediatamente después, pude comprobar que otros tres helicópteros tomaban tierra en las inmediaciones y que de ellos descendían nuevas tropas, que igualmente se desplegaban por la zona. 


    

    Fue entonces cuando descubrí que ni los helicópteros, ni tampoco los uniformes de los soldados, disponían de bandera o signo alguno que sirviera para identificarles. Y aquello hizo que mi cabeza se viera envuelta en un carrusel de recuerdos.


    

    —¡Son los soldados que vi en Afganistán! —dije, sin dar crédito a lo que me mostraban mis ojos.


    

    Y aquello hizo que Simon Does me mirara complacido.


    

    —En efecto. Son nuestros soldados. —respondió Simon Does.


    —¿Mercenarios contratados por Shangri-L@?


    —Algo así. 


    —Pero yo creí que este era un mundo pacífico.


    —Y lo es. Pero, como cualquier otra nación, disponemos de un ejército cuya misión consiste en defender a nuestros ciudadanos de amenazas exteriores.


    

    Entonces volví a fijar mi atención en el centenar de soldados que ahora corría frenéticamente por los desiertos de Afganistán, empuñando armas de enorme poder destructivo.


    

    —¿Y qué es todo esto? ¿Se trata de una guerra? ¿Alguien ha atacado Shangri-L@?


    —No exactamente, señor Foreman. Es algo mucho más sencillo. Pronto lo entenderá.


    

    Aquella respuesta no me resultó satisfactoria, y me disponía a continuar con mi interrogatorio, cuando de improviso ocurrió algo que me hizo olvidar todas aquellas preguntas. Fue una explosión. O mejor dicho, una terrible sucesión de explosiones, que se sucedieron a nuestro alrededor de forma inesperada. Se trataba de fuego enemigo, lanzado por individuos que se escondían agazapados en la colina cercana y que iban armados con morteros.


    

    La primera explosión me cogió completamente desprevenido. Y fue muy cercana. Creo que se produjo a apenas una decena de metros de donde nosotros nos encontrábamos. El ruido producido por la detonación fue terrible. Y pronto todo a nuestro alrededor quedó cegado por una enorme nube de humo y polvo. Los cuerpos sin vida de varios soldados salieron volando por los aires, convirtiendo aquel desierto en una desoladora estampa del mismísimo infierno. Con nuevas explosiones y disparos. Gritos desgarradores lanzados por los heridos. Y el zumbido agudo de las turbinas de los helicópteros. Hasta que por fin, la nube de humo y polvo comenzó a dispersarse, permitiendo que los soldados recuperaran la visión y que pudieran continuar con su avance. Pero esta vez cubiertos por el fuego de cobertura de los helicópteros, que de nuevo volvían a estar en el aire y que les protegía en parte de los ataques enemigos.


    

    Entonces comprobé como la primera avanzadilla, liderada por aquella mujer que parecía la líder del grupo, alcanzaba la colina y se introducía por una pequeña cueva fuertemente defendida por las tropas enemigas.


    

    Entonces reparé en que aquellos tipos que se ocultaban en la colina vestían con largas túnicas de colores claros y gorros de lana, que les servían para ocultar en parte sus rostros. Se trataba de individuos de piel oscura y largas barbas, equipados con armas semiautomáticas y viejos lanza proyectiles.


    

    —¿Son soldados talibanes? —quise saber.


    —En efecto. Se trata de una milicia talibán, que se oculta en las montañas del sudeste afgano. —respondió Simon Does, sin dejar de prestar atención a lo que sucedía a nuestro alrededor.


    —¿Y por qué les atacan? 


    —Les repito que pronto lo entenderán. Solo continúen mirando.


    

    Entonces y de forma imprevista, el grupo de soldados que se había introducido por la fuerza en la cueva situada en la falda de la colina regresó tras sus pasos en mitad de un espectacular tiroteo. Los soldados, guiados por su infatigable líder, corrían hacia uno de los helicópteros sin dejar de disparar, mientras sus compañeros les cubrían desde la retaguardia. Pero hubo algo que llamó nuestra atención. Y es que uno de los soldados cargaba con algo sobre sus hombros. 


    

    En un primer momento no pude distinguir de qué se trataba. Pero finalmente entendí que el soldado cargaba sobre sus hombros con el cuerpo de un hombre que estaba inconsciente. Mi primera impresión fue que debía tratarse de un compañero herido. Pero pronto descubrí que se trataba de un civil. Una persona que, al parecer, no pertenecía a ninguna de las dos facciones enfrentadas. Y no fue el único. En aquel momento descubrí que en realidad los soldados escoltaban a un pequeño grupo de personas, todas ellas civiles, tratando de mantenerlas protegidas de los disparos del enemigo. 


    

    Finalmente, y en mitad de un terrible fuego cruzado, el soldado que cargaba con aquel tipo sobre sus hombros logró alcanzar uno de los helicópteros y depositó en su interior al individuo al que había sacado de la cueva. Después todos los civiles siguieron sus pasos, introduciéndose uno a uno en la aeronave. 


    

    Inmediatamente después el helicóptero emprendió el vuelo, alejándose todo lo posible de la zona de conflicto. Después ocurrió algo inesperado. Justo cuando el helicóptero se perdía en el horizonte, Andrew y yo volvimos a sentir aquel fortísimo zumbido al que siguió un repentino resplandor azulado, que de nuevo nos obligó a cerrar los ojos doloridos. Un segundo después el desierto y la gran batalla habían desaparecido y ahora volvíamos a encontrarnos en la cúpula de la gran biblioteca de Shangri-L@, acompañados por un sonriente Simon Does.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 14


     


    Shangri-L@


     


    

    Supongo que necesité algunos segundos para reubicarme tras la desconexión de la ventana que servía de enlace entre Shangri-L@ y el mundo real. Sobre todo tras nuestro repentino regreso al interior de la cúpula de la gran biblioteca. Aquellos saltos hacían que me sintiera aturdido y confuso, llegando incluso a producirme leves náuseas que resultaban muy molestas. Era una sensación incómoda, que en mi opinión se estaba repitiendo en demasiadas ocasiones en tan corto periodo de tiempo. Y creo que Andrew opinaba lo mismo. Él también parecía estar sufriendo las consecuencias de aquellos extraños saltos que tanto afectaban a nuestra percepción de la realidad. En cambio, el siempre enigmático Simon Does se mostraba sereno y sosegado. Parecía acostumbrado a aquellos viajes. 


    

    —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Andrew, intrigado ante la verdad oculta tras la escena que acabábamos de presenciar.


    —Al fin ha tenido lugar el hito de gran transcendencia histórica del que les hablé hace unos minutos. Ahora todo ha cambiado.


    —Pero, ¿de qué habla? ¿A qué se refiere? ¿Cómo que todo ha cambiado?


    —Este no es el lugar adecuado, señores. —respondió escuetamente el presidente de Invetex, mientras comenzaba a caminar. —Síganme y se lo explicaré todo en un lugar mucho más oportuno. 


    

    Y he de reconocer que aquello no nos sorprendió. Simon Does había demostrado en repetidas ocasiones que era un hombre reservado y misterioso. Un tipo del que solo se obtenía información con cuentagotas. Andrew trató de interrogarle de nuevo, pero el excéntrico multimillonario se las arregló para ignorarle elegantemente, mientras se encaminaba a la puerta de salida de la sala de la gran cúpula. De modo que no nos quedó más remedio que reemprender la marcha de nuevo, siguiendo en esta ocasión los pasos de Simon Does por el interior de la biblioteca, aunque esta vez recorriendo a la inversa los corredores y escaleras por los que habíamos ascendido anteriormente y que ahora nos conducían de vuelta al primer nivel. Una vez allí continuamos caminando por el enorme pasillo central de la biblioteca, mientras contemplábamos de nuevo las bellísimas salas repletas de estanterías llenas de libros virtuales, en los que se reunía todo el saber humano acumulado a lo largo de la historia. 


    

    Finalmente, tras un par de minutos de caminata, cruzamos el arco de la entrada principal en sentido inverso a la entrada, abandonando definitivamente aquel extraordinario edificio y adentrándonos de nuevo en las estrechas y sinuosas calles de la ciudad capital de Shangri-L@. 


    

    Recuerdo vagamente que caminamos por aquellas calles abarrotadas durante varios minutos, siempre en dirección norte siguiendo un camino empedrado. Aquel camino nos condujo hasta las inmediaciones de una pequeña colina cubierta de vegetación virgen, situada fuera del área urbanizada. Se trataba de una zona elevada en la que destacaba la presencia de una única construcción de bellísima factura. Una magnífica torre de planta circular, construida en piedra y que se elevaba justo al lado de un profundo acantilado que se precipitaba hacia el calado del lago que rodeaba la ciudad. 


    

    Entonces fijé toda mi atención en aquel extraño edificio y pude comprobar que se trataba de una recia estructura construida en piedra caliza. Una torre de diseño medieval con aproximadamente treinta metros de alto, que tenía una sola entrada con forma de arco de medio punto en la parte baja.


    

    —¿Qué es aquello? —pregunté, sin dejar de admirar la estampa de aquella bellísima torre.


    —Es un mirador. —respondió Simon Does, mientras se encaminaba hacia la parte superior de la colina en la que esperaba aquel enorme edificio.


    

    Y aquello logró desconcertarme de nuevo. ¿Un mirador? ¿Qué significaba todo aquello?


    

    —¿Por qué nos ha traído hasta aquí? 


    —Pronto lo entenderán. Ahora síganme. Ya casi hemos llegado. —respondió Simon Does, mientras continuaba caminando.


    

    De nuevo tuve que aceptar con resignación el halo de misterio con el que aquel tipo lo envolvía todo. Sin duda Simon Does era un maestro de la teatralidad. De este modo continuamos avanzando y nuestro camino nos condujo hasta las inmediaciones de la torre, que ahora se elevaba soberbia ante nuestros ojos. En lo alto de la colina. Solo entonces pude apreciar la grandiosidad de aquella construcción, que sin duda alguna ocupaba un lugar preponderante entre todas las edificaciones que hasta el momento habíamos podido ver en Shangri-L@. Se trataba de una torre de más de sesenta metros de altura, que había construida mediante gigantescos bloques de piedra.


    

    Simon Does fue el primero en adentrarse en aquel edificio. Nosotros le seguíamos de cerca y dedicamos varios minutos a subir las interminables escaleras con forma de caracol que conducían a la parte alta del edificio. Se trataba de escaleras que igualmente habían sido construidas en piedra, que nacían directamente de las paredes laterales de la torre y que tendrían aproximadamente un metro de anchura. Aquella espiral ascendente provocaba que en el centro de aquel gigantesco cilindro se creara un enorme hueco, desde el que podía verse la parte superior de la torre. Allí, en lo más alto, podía distinguirse una única entrada que conducía a lo que parecía ser una estancia situada en la cúspide. 


    

    Una vez alcanzada la parte superior de la torre, y agotados por aquella exigente ascensión, nos topamos con una sala de planta circular completamente vacía en la que destacaba la presencia de una enorme cristalera exterior, a través de la cual se podía ver el cielo de Shangri-L@. 


    

    Simon Does caminó hacia el centro de la sala, indicándonos con un gesto que le siguiéramos. Dándonos la oportunidad de vivir un momento muy extraño. Yo diría que mágico. Pronto descubrimos que habitación estaba vacía. No había muebles ni decoración de ningún tipo. Únicamente encontramos un gigantesco ventanal circular, que recorría las paredes de la sala.  Un mirador desde el que se podía disfrutar con toda intensidad del maravilloso horizonte formado por los territorios de Shangri-L@. 


    

    En ese momento nos dimos cuenta de que Simon Does estaba contemplándonos en silencio, con una media sonrisa dibujada en su rostro. Era como si aquellos acontecimientos de los que fuimos testigos en la cúpula de la gran biblioteca le hubieran causado una honda impresión. Parecía extrañamente alegre. Como si se sintiera completamente satisfecho por lo que había ocurrido en Afganistán.


    

    —Les he traído hasta aquí para que contemplen Shangri-L@ en su totalidad. Solo así podrán juzgar lo que acaba de suceder. —dijo al fin Simon Does, señalando con su mano izquierda hacia el exterior, mostrándonos la ciudad de Shangri-L@ y los hermosos territorios que la rodeaban.


    

    Aquello nos sorprendió mucho. Creo que ni Andrew ni yo supimos entender aquellas palabras. 


    

    —¿De qué demonios habla, señor Does? ¿Qué significa esto? —pregunté, casi sin pensar. Anticipándome a los pensamientos del joven Andrew Stradford. —¿Acaso esto tiene algo que ver con los extraños acontecimientos de los que hemos sido testigos en la cúpula de la gran biblioteca? 


    —En efecto, señores. Acaban de presenciar como nuestro ejército llevaba a cabo la “Operación Amanecer”.  


    —¿Operación amanecer?


    —Ese era su nombre en clave. Se trataba de una operación militar que llevábamos muchos meses preparando y que ha sido un gran éxito.


    —¿Pero de qué habla? ¿Qué ha ocurrido? ¡Sigo sin entender nada de lo que dice!


    

    En lugar de responder a nuestras preguntas, Simon Does caminó hacia uno de los ventanales que rodeaban aquella sala circular y señaló un lejano punto que apenas se podía distinguir en la lejanía del horizonte.


    

    —¿Recuerdan el templo del origen? —preguntó Simon Does.  


    —¿Se refiere al lugar en el que despertamos tras nuestra llegada a Shangri-L@? —dije, retrotrayendo a mi mente la imagen de aquella gruta en la que desperté tras mi charla con Zack en las instalaciones de Invetex y desde la que accedí a aquella gigantesca construcción que se elevaba en lo alto de una montaña y en la que me encontré con Hyun Ki-Ho.


    —En efecto. El templo es una puerta de entrada a Shangri-L@ para los recién llegados. —respondió Simon Does.


    —¿Qué ocurre con él?


    —Cinco nuevos ciudadanos accederán pronto al templo.


    —¿Cinco ciudadanos? ¿Se refiere a las personas a las que los soldados han sacado por la fuerza de Afganistán?


    —Así es.


    —¿Van a traerles a Shangri-L@?


    

    Pero no hizo falta que Simon Does respondiera a mis preguntas. Ahora tenía la pieza que faltaba para completar el puzle. Fue como una revelación. De repente todo quedó claro. Y aquel descubrimiento cayó como una losa sobre mi cerebro.


    

    —¡Era una operación de rescate! —indiqué, sin dejar tiempo a Simon Does para responder a mi pregunta anterior.


    —En efecto, señor Foreman. Como usted ha dicho, la “Operación Amanecer” era en realidad una compleja misión de rescate. 


    —¡Por eso estaba usted en Afganistán hace meses! ¡Por eso estaban allí sus tropas! ¡Estaban buscando a aquellas personas!


    —Así es. Llevamos meses buscándoles.


    

    Después de aquello necesité algunos segundos para recapacitar.


    

    —Pero… ¿por qué, señor Does? ¿Por qué arriesgarse a hacer algo tan peligroso? ¿Quiénes son esas personas? 


    —Son ciudadanos afganos inocentes. Presos políticos. —continuó explicando Simon Does. —Deben comprender que la guerra ha traído consigo terribles consecuencias para Afganistán. La intervención militar de la OTAM era necesaria, pero ha supuesto la ruina para toda la nación. Hay millones de ciudadanos afganos afectados. Ciudades enteras arrasadas. Miles de desplazados. Y no solo eso. La dura represión interna de los radicales religiosos está sembrando el terror entre aquellos que deciden quedarse. Por eso decidimos intervenir.


    —¿Pero quiénes son esas personas? ¿Y por qué estaban prisioneras?


    —Se trata de intelectuales que se opusieron a la guerra santa contra Estados Unidos y que fueron acusados de traición por los líderes talibanes. En su mayoría son escritores y periodistas, que sufrieron en primera persona la dura represión de los fanáticos religiosos.


    

    En aquel momento recordé mi experiencia con el ejército pakistaní en la frontera con Afganistán. Por un momento la imagen del rostro de Rehman Jinnah reapareció en mi mente y consiguió que sintiera un escalofrío. Aquello me ayudó a entender lo que debían de haber pasado aquellos hombres.


    

    —¿Y ustedes han introducido a su ejército ilegalmente en Afganistán para llevar a cabo una acción militar de rescate?


    —Era nuestra obligación. Shangri-L@ nació como lugar de cobijo contra la opresión. Sem Ezra entendió que este debía ser un lugar de reunión para aquellos que habían visto menoscabada su libertad en el mundo exterior.  Y por eso, tras el comienzo de la guerra en Afganistán, pusimos en marcha diferentes planes de rescate.  Desde que comenzaron las hostilidades hemos logrado sacar del país a cientos de personas a través de las diferentes fronteras. 


    —¿Utilizando a su ejército?


    —En realidad no, señor Foreman. Hasta ahora lo habíamos hecho siempre de forma pacífica. Valiéndonos únicamente de nuestros recursos económicos y de los contactos de nuestros conciudadanos en el mundo de la diplomacia. Nos hemos convertido en expertos en esa tarea. Hemos creado varias organizaciones proderechos humanos que cumplen la función de filiales encubiertas de Shangri-L@ y gracias a las cuales podemos alcanzar nuestros objetivos en lugares en guerra. Fundar escuelas desde las que divulgar la cultura y crear campos de refugiados desde los que nos es posible ayudar a los más desfavorecidos a subsistir. 


    —¿Quiere decir eso que nunca antes habían intervenido militarmente? ¿La “Operación Amanecer” ha sido la primera intervención de su ejército fuera de sus fronteras?


    —En efecto. Hasta ahora nuestra labor se había limitado a la mediación pacífica y a la cooperación. Sin embargo, pese a todo nuestro trabajo, estos medios se han demostrado insuficientes para resolver determinados problemas. ¡Por eso fue necesaria la presencia de nuestro ejército en estas tierras! ¡Por eso pusimos en marcha la “Operación Amanecer”! Era la única forma de rescatar a los presos políticos capturados por los talibanes.


    

    Aquello me hizo recapacitar. Y entonces recordé algo.


    

    —¡Por eso diseñaron aquel equipo de vigilancia por satélite! – dije, visiblemente impresionado, mientras recordaba los motivos que me impulsaron a viajar a Afganistán meses atrás.


    —En efecto. Era la herramienta que necesitábamos. Sin ella jamás habríamos encontrado a estas personas. 


    —Y por eso se la ofrecieron al gobierno de Estados Unidos, ¿verdad? Era una tapadera. Una forma de entrar en Afganistán.


    —Así es. Necesitábamos una excusa que justificara nuestra presencia en aquellos territorios en tiempos de guerra. Por eso decidimos entregar el sistema de vigilancia por satélite a Estados Unidos. Fue un paso bien calculado. Aunque hubo que atar algunos cabos.


    —Se refiere a que debieron negociar con el gobierno para conseguir que el sistema fuera gestionado “in situ” por personal de Invetex.


    —Así es. Eso era absolutamente necesario. Como le he dicho, necesitábamos estar físicamente en Afganistán para poder ejecutar la “Operación Amanecer”.


    —¡Pero lo que han hecho es ilegal! ¿Son conscientes de ello? —dije, mostrando una actitud grave.  


    —Puede que sea ilegal, señor Foreman. ¡Pero era necesario! —respondió Simon Does, con convicción. 


    

    Ni Andrew ni yo pudimos negar que tuviera razón. 


    

    —Esto es solo el principio. —continuó explicando el presidente de Invetex. —Pronto llevaremos a cabo acciones parecidas en toda la geografía afgana. 


    —¿Su ejército está preparado para hacer eso? —preguntó Andrew, que parecía asombrado ante aquella nueva revelación.


    —En efecto. Disponemos de los recursos necesarios.


    —¿Y no creen que deberían dejar esa labor a los ejércitos de los países miembros de la OTAM?


    —Quizás estos ejércitos podrían salvar a algunos de los presos políticos. Pero entonces no podríamos ofrecerles la posibilidad de viajar a Shangri-L@. 


    

    En aquel momento regresó a mi mente la imagen de Hyun Ki-Ho.


    

    —Todo lo que nos ha contado es muy interesante, señor Does. —dije, interrumpiendo al presidente de Invetex. —Pero hay algo que me intriga. Ha dicho usted que esta es la primera intervención militar que llevan a cabo fuera de Shangri-L@. ¿No es cierto?


    —Así es.


    —Y sin embargo, ustedes ayudaron a escapar a Hyun Ki-Ho de Corea del norte hace más de un año. ¡Él mismo me lo contó durante nuestro viaje!


    —En efecto. Pero aquello fue distinto, señor Foreman. Hyun Ki-Ho fue represaliado por su gobierno. Vio restringida su libertad. Incluso fue encarcelado. Sin embargo, su vida no corrió peligro real.


    —¿Intervino el ejército de Shangri-L@ en su huida del país?


    —No. La huida de Hyun Ki-Ho se produjo a través de la frontera con Corea del sur. Y pudo realizarse gracias a nuestros contactos en aquel país. 


    —¿Entonces esta ha sido la primera acción militar llevada a cabo por su ejército?


    —En efecto. Nunca hasta ahora habíamos estado preparados para realizar algo tan complejo como esto. 


    —Y les ha salido bien. 


    —Así es. Ha sido todo un éxito. Nuestra presencia ha pasado completamente desapercibida para el resto del mundo y no habido que lamentar ninguna víctima mortal.


    

    Después de aquello nadie dijo nada durante algunos minutos. Supongo que Simon Does entendió que necesitábamos recapacitar. Se trataba de un aspecto del proyecto en el que ni tan siquiera habíamos reparado anteriormente. Aquello convertía al mundo creado por Sem Ezra en un verdadero estado. En una organización con carácter nacional y soberana, con una amplia ciudadanía, un territorio delimitado, aunque virtual,  y un ejército capaz de defender sus intereses. Y eso, como había dicho Simon Does, lo cambiaba todo.


    

    —Está bien, señor Does. Ya nos ha contado toda su historia. Creo que ha llegado el momento de que sea absolutamente sincero con nosotros. Es hora de que nos desvele toda la verdad. ¿Por qué estamos aquí? ¿Qué tiene esto que ver con nosotros? —dije al fin, tratando de entender el papel que Andrew y yo desempeñábamos en aquel juego.


    —Están ustedes aquí porque el destino les puso en nuestro camino al forzar nuestro encuentro en Afganistán, señor Foreman. Posteriormente los acontecimientos vinieron a demostrar que, efectivamente, ustedes eran las personas adecuadas para llevar a cabo una tarea a la que otorgamos una gran importancia.


    —¿Qué tarea?


    —La de realizar una crónica objetiva sobre las acciones de Shangri-L@ en el mundo exterior. 


    

    Aquello fue inesperado y asombroso.


    

    —¿Cómo dice? —pregunté, impresionado por lo que Simon Does nos estaba pidiendo.


    —Entiendo su escepticismo, señores. Pero dejen que les explique. 


    —Adelante.


    —Convendrán conmigo en que todavía es pronto para que la existencia de Shangri-L@ se haga pública. —dijo el excéntrico multimillonario mirándome directamente a los ojos. —El mundo aún no está preparado. No nos aceptarían. Sin embargo, el tiempo pasará y llegará un día en el que dejaremos de escondernos. Un día en el que por fin podremos anunciar al mundo nuestra existencia como nación soberana. Y ese día querremos que toda la verdad salga a la luz.


    —¿Se refiere a los acontecimientos que han tenido lugar hoy?


    —No, señor Foreman. Me refiero a toda nuestra historia. A todo aquello en lo que hemos estado involucrados en secreto desde nuestro nacimiento como nación en el siglo XV. Y en concreto a todo lo que ha sucedido y sucederá a partir de ahora en el nuevo mundo que hemos creado gracias a la tecnología de Invetex. 


    

    Tuve que tomar resuello antes de contestar a aquello. Por un momento me quedé sin palabras,


    

    —¿Quiere que recopilemos toda la historia de Shangri-L@?


    —Así es. Algún día Shangri-L@ revelará su existencia. Acontecimientos como los de hoy deben de haber quedado registrados, para que las generaciones venideras puedan juzgar nuestras acciones con objetividad desde el futuro.


    —¿Esperan ser juzgados?


    —Solo así conseguiríamos la legitimidad necesaria para poder convertirnos en un estado plenamente aceptado por la comunidad internacional. Nuestro pasado debe ser conocido y aceptado. 


    

    Creo que después de aquella revelación todo a mí alrededor comenzó a dar vueltas. ¡Era increíble!


    

    —Pero para hacer eso necesitaríamos tener acceso a todos los archivos de la gran biblioteca de Shangri-L@. —dije, con escepticismo.


    —Lo tendrán, señor Foreman.


    —Y también necesitamos que nos garantice plena libertad a la hora de llevar acabo nuestro trabajo. Nada de injerencias.


    —No podría ser de otro modo. Serán ustedes completamente libres para formular su juicio histórico sobre lo ocurrido. Necesitamos su objetividad. Por eso les elegimos. 


    —¿Quiere decir que podremos regresar al mundo real?


    —Podrán ustedes entrar y salir de Shangri-L@ cuando lo consideren oportuno.


    

    Después de aquello se produjo un largo silencio que duró varios minutos. Supongo que durante aquel tiempo nuestros cerebros hicieron un esfuerzo titánico tratando de asimilar toda aquella información. Era evidente que nos encontrábamos ante un momento clave en nuestras vidas. Aquello se había convertido un trago difícil de digerir.


    

    —Está bien, señores. Las cartas están sobre la mesa. —dijo al fin Simon Does, acercándose a nosotros y rompiendo nuestro ensimismamiento. —Esto es Shangri-L@. 


    

    En ese instante el presidente de Invetex se encontraba junto a uno de los ventanales de la torre y señalaba hacia el exterior. Estaba sonriendo.


    

    —Ahora conocen toda la verdad. —añadió, con su habitual teatralidad. —Ya no hay secretos. Ha llegado el momento de tomar una decisión. ¿Aceptan nuestra petición? ¿Se ven capaces de asumir el reto?


    

    En ese momento dejé que una sonrisa se dibujara en mi rostro. ¿Aceptar el reto? ¿Sentirme capaz? ¡Por supuesto! ¡Aquella era la aventura en la que había deseado embarcarme durante toda mi vida! ¡Era un sueño hecho realidad!


    

    —Lo haremos, señor Does. Cuente con nosotros. —respondí tras ver sonreír a Andrew, que me miraba con complicidad.


    


    


    


  




  

    



     


    Capítulo 15


     


    19 de octubre de 2010


     


     


    Mucho tiempo ha pasado desde que tuvieran lugar aquellos extraordinarios acontecimientos que cambiaron completamente mi vida durante la asombrosa primavera del año dos mil dos. Sucesos extraños a la par que maravillosos, que me hicieron comprender muchas cosas acerca de la existencia humana y que terminaron por convertirme en un hombre que se siente verdaderamente libre. Al mirar al pasado me sorprendo ante la grandiosidad del extraordinario descubrimiento del que fui protagonista involuntario durante aquellos maravillosos días. Un hallazgo inmenso e inesperado, que supuso un cambio radical en mi vida y que desgraciadamente estuve a punto de desaprovechar por culpa de mis prejuicios y de mi limitada forma de entender el mundo. No puedo evitar pensar que todo lo ocurrido podría haber sido muy distinto si mi reacción ante las revelaciones iniciales de Simon Does hubiera sido más “sensata”. Si mi sentido común me habría obligado a rechazar aquel descubrimiento tachándolo de ilusorio, irreal o fantástico. Probablemente aquella oportunidad se habría esfumado para siempre. Sin embargo, gracias a Dios, mi reacción ante la inesperada revelación acerca de la existencia de Shangri-L@ fue irracional, contradictoria e incluso puede que estúpidamente imprudente. Una locura que me permitió conocer la verdad. Una verdad que superaba cualquier expectativa y que logró abrir mi mente como jamás llegué a soñar que pudiera ocurrir.


    

    Tampoco puedo olvidar que todo lo sucedido fue consecuencia de una serie de coincidencias afortunadas, que me llevaron al lugar adecuado en el momento preciso. De otro modo jamás habría conocido a Simon Does, nunca habría tenido la oportunidad de saber nada acerca de Shangri-L@ y mucho menos de formar parte de ella. Supongo que tal y como dijo Simon Does durante nuestro primer encuentro, el destino se puso de mi parte durante aquel inolvidable viaje a Afganistán. Aquellos extraños días fueron un punto de inflexión en mi vida. Supusieron un antes y un después. 


    

    Con respecto a la narración de los hechos debo continuar explicando que, tras nuestra primera visita al mundo virtual creado por los discípulos de Sem Ezra, Simon Does cumplió su promesa y permitió que Andrew y yo regresáramos a Nueva York sanos y salvos. Aunque cargando con un pesado compromiso sobre nuestras espaldas. Y ese compromiso no era otro que el de realizar una crónica exhaustiva sobre las acciones llevadas a cabo por Shangri-La a lo largo de su existencia como nación virtual. Nuestra misión consistiría en investigar la historia humana de los últimos cinco siglos en busca de acontecimientos en los que Shangri-La hubiera intervenido de algún modo. Y para ello dispondríamos de bastos recursos a nuestro alcance. Simon Does puso a nuestra disposición los archivos de la Gran biblioteca de Shangri-L@, la tecnología de Invetex y un cheque en blanco que serviría para sufragar todo tipo de gastos que pudieran surgir en el mundo real durante nuestra investigación.


    

    Se trataba de una oportunidad extraordinaria para dos periodistas motivados y voluntariosos como nosotros. Una ocasión única de hacer algo realmente trascendente. 


    Aquello nos obligó a dedicar seis años de nuestras vidas a investigar de manera exhaustiva los archivos históricos contenidos en la Gran biblioteca dedicada a Zenódoto de Éfeso. Un trabajo largo y laborioso, en el que contamos con la colaboración de varios ciudadanos residentes de Shangri-L@ expertos en historia y que sirvió para que obtuviéramos una serie de pistas que nos condujeron a sorprendentes revelaciones. Aquella investigación demostró que Shangri-La había influido de una forma u otra en algunos de los movimientos intelectuales más significativos de la historia humana contemporánea. Nuestros primeros hallazgos datan de los siglos XVI y XVII. Época en la que los primeros discípulos de Sem Ezra ayudaron a difundir por toda Europa las ideas de la Ilustración, propiciando en parte la revolución industrial y el nacimiento de las primeras teorías liberales que desembocarían en la Guerra de la independencia estadounidense y en la Revolución francesa. Todo ello sin olvidar el importantísimo papel que Shangri-La jugó en el desarrollo de la ciencia durante aquellos años. Implicándose especialmente en todo lo referente a la astronomía y la física, haciendo llegar a los eruditos de todo el planeta las teorías de Nicolas Copernico, René Descartes, Johannes Kepler o Galileo Galilei. Y dando sustento intelectual a las primeras corrientes racionalistas y positivistas.


    

    El siglo XVIII vio como aquellos prodigiosos visionarios contribuyeron notablemente al nacimiento de las primeras escuelas de ingeniería y a la divulgación de las primeras grandes leyes de la química moderna. Participando también en la publicación, en las primeras revistas científicas, de los pioneros estudios sistemáticos sobre los fenómenos eléctricos, el cálculo infinitesimal y la mecánica de fluidos. Aunque su labor más importante fue la creación de la primera enciclopedia. Con Denis Diderot a la cabeza.


    

    También obtuvimos constancia de que en el siglo XIX Shangri-La sufragó de forma indirecta los estudios de Charles Darwin sobre la evolución de las especies y de Thomas Alva Edison sobre electricidad. Igualmente dieron sustento a las teorías del psicoanálisis de Sigmund Freud y otros proyectos como el cinematógrafo de los hermanos Lumiere o la lámpara incandescente de Heinrich Gobel.


    

    Aunque fue en el siglo XX donde Shangri-La alcanzó sus mayores logros, centrándose en el fomento de la cultura a través de los diferentes medios de comunicación. Primero con la prensa y la televisión, pasando después al empleo de los diferentes avances que ofrecía la revolución informática. Y es que internet se convirtió en la herramienta perfecta para que Shangri-La pudiera llevar a cabo el proyecto original de Sem Ezra, al permitir que personas de todo el planeta pudieran tener acceso a un volumen inmenso de información y facilitando la inmediatez y amplitud casi ilimitada de las nuevas formas de interacción social. De este modo nacieron proyectos como YouTube, MySpace o la primera enciclopedia libre del mundo virtual, denominada comúnmente Wikipedia, y que no es otra cosa que el fruto de la mente de Jimmy Wales. Otro de los ciudadanos más destacados de Shangri-La. 


    

    Así se dio paso al siglo XXI. Y desde entonces Shangri-La no ha dejado de trabajar en el desarrollo y crecimiento de este tipo de tecnologías. Tratando de hacerlas accesibles para todo tipo de personas, independientemente de su edad, nacionalidad o ideas políticas. Este crecimiento fue la clave para que en el año dos mil uno, el multimillonario norteamericano Simon Does pudiera crear “Shangri-L@”. El proyecto más ambicioso y costoso de todos los que hasta la fecha han iniciado los discípulos de Sem Ezra y del que ya he hablado sobradamente en este relato.


    

    Pero Shangri-La no se detuvo aquí. Nada de eso. La recién instituida nación-estado continúa hoy día fomentando la expansión generalizada de la cultura en todos los países del mundo. Trabajando incansablemente para llevar adelante la revolución pacífica iniciada por el maestro Sem Ezra en el siglo XV y que tiene como objetivo el hacer verdaderamente libres a los hombres. Esto implica que la necesidad de renovación intelectual y búsqueda de nuevos proyectos debe ser constante. Solo así podrá alcanzarse el objetivo de convertir el mundo en una verdadera comunidad de responsabilidad compartida. Aunque este no es el único objetivo perseguido por los discípulos de Sem Ezra. En realidad, poco antes de terminar nuestra investigación sobre Shangri-La, mi buen amigo Andrew hizo un último descubrimiento. Algo asombroso, que desde nuestra perspectiva parece ofrecer incalculables posibilidades para el futuro y que no es otra cosa que la vuelta a los orígenes. Nuestra búsqueda de la verdad nos condujo hasta Ginebra. En concreto hasta el CERN (Centro Europeo de Investigación Nuclear) en el que, desde hace años, un grupo de expertos trata de recrear de forma controlada un verdadero Big Bang, gracias a un gigantesco acelerador de partículas. Este experimento supone un reto inigualable para los seres humanos y transporta a la ciencia a otra dimensión, cuyo alcance aun no podemos siquiera imaginar. O al menos así lo entienden los ciudadanos de Shangri-La, cuya implicación en el proyecto es muy profunda. Para ellos, este experimento supone el primer paso en una nueva forma de entender la ciencia. Supone el nacimiento de una nueva realidad. Una verdadera revolución científica, que rompe con el pasado y abre un nuevo camino en lo que debe ser la evolución del pensamiento humano.


    

    El hecho de que los hombres puedan entender cómo se originó el principio de toda existencia supone para los discípulos de Sem Ezra la confirmación de que la mente humana es la más asombrosa herramienta que jamás haya existido. Este descubrimiento es entendido como una nueva coordenada de origen desde la que deben surgir las bases que sustenten las futuras sociedades humanas, para las que Shangri-La será un paradigma. Supone un regreso al génesis para el que no será necesario renunciar a la tecnología. Se presenta como el momento ideal para partir de cero y para recuperar el tiempo perdido. Para retomar investigaciones que quedaron pendientes en otras épocas por culpa de incompatibilidades morales, falta de recursos o trabas institucionales. Investigaciones que resurgirán para ser desarrollarlas hasta el límite de sus posibilidades. 


    

    Esta nueva forma de mirar hacia el futuro desde el pasado ha dado pie a un gran número de nuevos proyectos y sobre todo a multitud de nuevas cuestiones, que quizás solo podrán ser resueltas con el tiempo. Todas ellas cuestiones de gran relevancia. Aunque aun lejanas y difusas. 


    

    Puede que solo las generaciones futuras puedan conocer las respuestas a estas cuestiones. Serán los hijos de nuestros hijos, o tal vez los hijos de nuestros nietos, quienes algún día verán cumplido nuestro viejo sueño de alcanzar la verdad. Pero, para que eso sea posible, es indispensable que nosotros hagamos aquello que nos corresponde. La labor con la que nos hemos comprometido. Y por eso debemos mirar hacia el presente. Porque el presente es el vehículo que nos conducirá hacia el futuro. 


    

    Por todo ello he elegido el día de hoy como el día que lo cambiará todo. El día en el que abandonaré este mundo para siempre. Sé que he tardado muchos años en decidirme. Sé que todo estaba a mi favor y quizás la decisión debiera de haber llegado antes. Pero lo cierto es que nada de esto ha sido fácil. Supongo que demasiadas cosas me ataban a este mundo. Mis amigos, mi familia, mi trabajo…en fin. Toda una vida. Sin embargo, la promesa de una existencia mejor ha pesado mucho. Una vida libre en Shangri-L@. Una vida sin restricciones físicas en un mundo en el que la mente lo es todo. Una vida en la que al fin podré cumplir mi sueño de hacer algo realmente importante, que quedará en la historia y por lo que algún día seré recordado. Algo que jamás podría lograr en este mundo real en el que llevo más de cuarenta años viviendo y en el que cada vez distingo más defectos. Por eso me marcho. Por eso he tomado la determinación de convertirme en ciudadano residente de la nación-estado llamada Shangri-L@... 
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